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EL HERALDO.f  |)0Uít(0, reltgwsí, ltUrart0 ¿ inírustriaU Se admiten á real ¡tor linca los primeros, y á 
dos reales los úllíinos.

Los suscritores reciben G n .v ris la  colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se iusertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.—Se daníntambien S u p l e m e n t o s  gra­
tis siempre que sea necesarios.
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P A I T E  PO LITÍG A.

CROMICA ESTRANGER A .

C H IN A .

Chosak 29 de octubre.

Ta i’dtima división de la escuadra de Yung-tre-Kand llegó 
,nni P\ 17 Sir Henriqne Pottinger llego también el 19, e al- 

n.opl 20 V sir Hug-Cough el 21. La guarnición ingleia
detaU  kquie.da del 

tJS -m sA , níimero 18, del 2 de infantería, una compañía 
de anilicría de Madras y 50 zapadores minadores. ^

El capitán Balfocer, de la artillería de M adras, lia sido 
nombrado cónsul general en China , y fijará su residencia en

** Las guarniciones inglesas co.i5tar;ín de las fuerzas si­
guientes:

1900 hombre.s en Cliusan.
980 id. en Amoy.

1700 id. en I-Iong-Kong.
Las fiemas regresarán ú la India.

ECHTVGAT..

L isboa 8 de febrero. 

CAMARA I)E  LOS DIPUTADOS.

Sesioit dcl dia 6.

Habiéndose acordado á petición del señor Gaviao oficiar 
al gobierno para que viniese á dar cuenta de los sucesos de 
Oporto, se presentó el ministro de Negocios del reino y to­
mando la palabra, dijo. Que había recibido una comunicacien 
del gobernador civil de aquella provineiapor lo cual constaba* 
berse restablecido la tranquilidad, y que según nuevo parle 
telegráfico continuaba el sosiego en la capital.

Habló en seguida el señor Éstevao queriendo acusar al go­
bierno como cómplice de aquellos acontecimientos, y.habiéndo- 
se presentado por el mismo diputado una proposición dirigida 
á que se nombrase una comisión indagatoria, después de un 
debate en que tomaran parte el ministro de Negocios estran- 
geros y algunos diputados, declaró la Cámara no haber lugar á 
discutirla.

Ultimas noticias de Oporto.

Por despacho telegráfico recibido hoy se ha sabido que el 
conde de Santa María desembarcó en aquella ciudad el dia 8 á 
las ocho de la noche, continuando asegurada la tranquilidad 
pública y sin el menor recelo de que pueda ser de nuevo alte­
rada.

BEPITBLXCA o s  -VENEZUELA.

L a G uaira  16 de diciembre.

'Traslación de las cenizas de Bolívar.

El 28 de noviembre llegaron a Santa Marta los buques La  
ConMilucioíi, La Circe y E l Caracas, y según se había 
anuuciado, hallaron en el mismo punto al guerra in-
{rlú,-., El Albatros , y  El Sloop holandés , L a  Yenus , que 
debían representar á sus respectivos países cu esta piadosa ce­
remonia.

No había buque alguno americano , pues no se puedo con­
siderar romo tal el buque mercante LN Caracas, Este olvido 
inronci-bible de parte de los Estados-Unidos respecto á una 
repúbilca vecina que conquistó como aquella su independen­
cia; y esta falta de los deberes de la fraternidad han afectado 
á lus tmericanos del norte residentes en este país.

El 2i) (le noviembre por la tarde so verificó la exhumación 
de Bülivar en presencia de la oficialidad de los buques de guer­
ra y ele lüs coniisarios de la nueva Granada y Venezuela. Los 
rotnirarios d-'UEcuador no habían llegado aun. Al acorcarsv 
aquel momento ce.=;yronlos solemnes acentos de la música y un 
instrestuoso sileaci^ reinó en la catedral. Se abrió entonces la 
liípida que cubría el sepulcro colocado bajo la cúpula do la 
iglesia y apareció el féretro. Descubierto este , pudieron con­
templar todos los concurrentes los restos del gran .Bolívar.
Kl oi'únoQ se conservaba intacto : una parle de las costillas di­
vidida ya y todo el cuerpo cubierto do una capa cereosa.

So distribuyeron como reliquias .algunos pedazos de la caja 
mortuoria y ae colocó en seguida el cuerpo en otra de cbauo. 
Llevada esta al pie del altar mayor dió principio el servicio 
IVmebre, y durante todo aquel dia la catedral estuvo liona do 
ginte que iba á prestar un tributo do respeto y de oraciones 
á las cenizas del grande hombre.
 ̂ hl 21 era el dia señalado para ki entrega solemne del cadáver 

a los'comisarios do Venezuela y su traslación á bordo déla  
C’n/istóaci'oH. Por la tardóse formó una procesión compues- 
ti (le toda 1.1 oficialidad quo asistió á la c.^huimcion, de gran 
numero de ciudadanos y do un batallón de infantería, con­
duciendo alternativamente el féretro oficiales nacionales y es- 
trangeros pues todos quisieron llevar sobre sus hombros esta 
gloriosa carga.

AI llegar al desembarcadero se dió principio á las formalida­
des de la entrega: colocándose el féretro en la gran chalupa de 
B Cmslituciwi cuya tripulación estaba vcstUla de luto. Las 
I'Pqueuas embarcaciones de todos los buques de guerra se for- 
Jiiiron en dos lineas y acompañaron proccsionalmente á la cha­
lupa, hasta que se depositó elferótro á bordo de la fragata. Era 
.'a de noche cuando pudo verificarse esta traslación á causa del 
tifrapo empleado en las ceremonias religiosas. De minuto en 
nunuto se oía el disparo del cañón.

espedicion se dió á la vela y el dia 5 llegó á Rocas á 
'■emte leguas de La Guaira : la Yeiius hallábase ati'asada y ae 
quiso esperarla antes de ganar tierra.

^^ tarde del 12 la Venu.s no habla parecido todavía y la 
b a T n h i z o  vela hacia la Guaira y  al (lia siguiente se 
la K' ^ millas de este puertc, gracias á una brisa que 
l,a iiiifiAr sesenta y dos millas en ocho horas. Todo esta- 
’ I paM la ceremonia del desemlurco ; los muelles es-

are*” . ‘̂ '‘“tidos con banderas : de distancia en distancia liabia 
do °d emblemas ñtiierarios, y las calles por don-

¡a comitiva colgadas de negro y con una
•■apa de arena en el piso.
>ur.¡ú ^ ^ 14 permaneció el féretro á bordo de la Consfi-
cam ** supieron muy pronto los habitantes del
* po , do manera que la ciudad 3G vió muy luego invadida 

as poblaciones inmediatas. 1
que' trasladó el cadáver á bordo de la chalupa
com‘ ^ *;°”dnjo á tierra y desde entonces cesó la misión de los

I l a T rabanse allí otro.s comisionados que recibieron cicada-

CRONICA ESPADOLA.

ELEC C IO N ES.

Sevilla 8 do febrero.

(Dé nuestro corresponsal.')

Celebróse en efecto la reunión republicana en Carmona que 
aminciéá Vds. en mi anterior, y cuyo resultado ha sido la 
candidatura que aparece en E l Sevillano de ayer, y que sus 
nombres todos de uii mismo calor, demuestran no ha sido po­
sible la alianza con ningún otro partido. La hornada de candi­
daturas sigue siendo la ocupación de los diarios de esta capi­
tal, que. según vemos, ó se han propuesto llenar sus columnas 
de ellas, ó se jirestan dóciles á estampar cuantas les remite 
cualquiera persona. Por lo mismo es necesario tengan Vds, en­
tendido el verdadero motivo de lanta profusión de nombras es- 
puestos á la vergüenza pública, en lo (pie quizá el mismo go- 
l)iern(Y tonga parto para introducir el desconcierto en tantas 
fracciones como se presentan á combatirle.
■ La publicada por la reunión de diputados provinciales y .al­
gunos progresistas de los distritos, ha producido disidencias 
graves entre sí, y que desde luego lleva en su contra las anti­
patías de muchos que ven en semejante combinación una mons­
truosidad, pues los que son de la oposición no han tenido re ­
paro ea ligarse con otros ministeriales, y en lo cual si hemos 
de dar crédito ú personas bien enteradas, ha sido producto de 
los Cortiaistas poco felices por cierto en la espresada alianza 
y que revelan ct pensamiento esclusivo de hacer triunfar un 
solo nombre á rie.sgo de que los demas sean inconvenientes y 
peruicio.sos. Los disidentes quizá en último caso se coalicionen 
con los hombres conservadores y monárquicos, pero nada hay 
aun hecho. Loque queda fuera de duda es (pieestos reunidos 
ayer en casa del señor duque da Rivas en mímero y calidad 
muy respetable, han tomado las patriótica resolución de acudir 
con todos sus esfuerzos á las urnas electorales, bien coaligados 
cou alguna fracción independiente, bien con su candidatura 
pura, que aun no han publicado.

(iiied-í sentado , pues , que el partido monárquico-constitu­
cional ha tomado un aspecto imponente y decisivo en el día de 
ayer, y (pie hará cuanto pueda para llevar á la votación hom­
bres de oposición al ministerio actual. La comisión de provin­
cia ha sido ampliada é instalada , compuesta de los sugeios 
que copío á coatimiaclon. Si antes de salir el correo puedo ha­
cerme del programa que están imprimiendo y de la circular 
que dirigen á los distritos , las incluiré á Vds. dándoles cono­
cimiento de cuanto vaya ocurriendo de notable en el parti­
cular.

Comisión electoral del partido monárquico-constitucional de 
la provincia de Sevilla.

Vi'esidcnte,

Exemo. Sr. duque de Rivas.

Yocnles.

Exemo* Sr, D. J . Primo de Rivera,
Sr. D. José de ilezeta.
Sr. D. Eranckco de los R íos y Rosas.
Sr. 1). Fernando Rivas.
Sr. D. José Sobrino Ibañez.
Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto.

la  COMISIOK del  pa rtid o  MOXARQüICO-CONSTITUCIOÍlAL, 
NOMBRADA PARA ENTENDER EN LOS TBAHA.TOS ELECTORA­

LES DE ESTA PROVINCIA, A LOS ELECTORES.

El partido monárquico-constitucional, apartado por sistema

ciudad 
la* habrá̂ encontrado la comitiva á 

comarcas vecinas.
car'in*lf"V^’ de la muerte de Bolívar, se verífi-
han e-sca* del libertador. E l gobierno y el pueblo no

Se In'i? 1 hacerlos con ta mayor pompa posible.
Ji'zado m 1̂ ^  un catafalco do Frauda y se han orga- 
’uente el escuadrones de voluntarios para recibir digna- 
'■ioii di* depósito que acaba do conducir la es])cdi-

m a r in a M a r ta .  £1 cuerpo diplomático y los oficiales de 
rancesa han sido convidados á la ccremenia.

ra& »TC iA .

P arís 8 de febrero.

tiempo que el .almirante Duperre se había víalo i. ''gano iinr p  « a to . i . ,  .i ...... - ■___1 _____ . . __  _i ?

cretü siguiente:

^UIS PEI,IVE IIEY DE LOS FRANCESES.

' * \  t 1 1
•̂'«“tamos íü y venidero.?. liemos decretado y dc-

M/v . siguiente:
ministro secretario de Estado en el de- 

y de las coloniasul almirante barón 
dd  almirante barón D ci' krre, cuya 

En ol 1 '"i'cptada.”
l'daeio de las Tunerías á 7 de febre

AyUSO'

oO.

: febrero do 18-13.
L uir F e l ip e . 

Por el Rey.
di lá mililitro secretario de Estado y

M a i u ^ c a l  c í  D a l m í c u .

®̂'’.fij'‘®, '̂ondudrlo á Caracas. En todo el tránsito hasta esta ) tiempo hace do la estera política, queriendo dejar gastarse una
los habitantes de 1 situación que no había creado y que no tenia medios de do- 

minar , vuelve ahora á ella , no á satisfacer miras y ambicio- 
ü(3s de partido, sino á cumplir con un deber.

Aleccionada la nadon cu los tiempos que acaban de pasar 
con la dura enseñanza del desengaño y del escarmiento , cal­
mada la efervescencia hostil de los partidos que impedía que 
los españoles escuchasen con preferencia la voz del común 
provecho, tiempo es sin duda de que la opinión monárquico- 
constitucional se presente en la palestra electoral, y lo hará 
con la sola mira del bien público , con la vista en el porvenir, 
sin resentimiento, sin pretensiones esclusivas, sin espíritu de 
intolerancia.

'Agravados los males públicos, defraudadas las esperanzas 
que la paz hizo concebir, ansioso el país de disfmtar de una 
libertad práctica , sólidamente estableeúla en el cimiento de 
la ley, y de ver realizadas las mejoras materiales y admínis- 

S r . ' l ' '  «le*tkdo‘ de8u7alud7i'h¡¿er'pre'señteaV W  i trativas, último fin y verdadero progreso de las revoluciones 
lia coU;? '■‘'[ '‘■'''•se de los negocios. S. M. se rUistió á  ello, pero í políticas, no es de estrauar que, unido al desaliento general, 
(lo el V* fi^sar, á las instancias del almirante dan- ! crezca y  .se difunda en todas las provincias ( o la monarquía

'I  weretf, j un sentimiento amargo de desengauo y  cbndenacion deesas
í teorías disolventes , eii otro tiempo desl.umbradoras , pero ya 
t apreciadas en su justo valor, y  tan brille jites cii la  apariencia, 
! como en la práctica vanas y engañosas.
* E l partido monárquico-constitucional quiere ser franco, 
' quiere ser esplícito, quiere hablar á los españoles con la leal­

tad propia de sus firmes principios : ni aspira á ser gobierno; 
ni pretende alcanzar una mayoría repre jcnt.ativa , ni tiene por 
consiguiente la presunción de querer tri.uulai' solo do los obs­
táculos que encierra la situación , sino antes al contrario en 
armonía y concurrencia con tocios los españoles cuerdos y ge­
nerosos (¡ue antepongan á sus disensión es particulares el bieu 
de la nación, su dignidad, su engrandecimiento.

Este partido , convencido do su fucrz a numérica y del gran­
de poder moral que ejerce en la opinión, pública, quiere única­
mente tomar la parte que le correspon do en la obra de resis- 
tíocia y salvacwn bo prepara; o,viere que su y o z  y sua

doctrinas suenen también en 1.a tribuna nacional en una do las ■ 
épocas mas graves y solemnes de la vida de las naciones , (n la 
transición de una minoría borrascosa á una situación clara y 
permanente, cuando la masa de opinión, á la sazón reinante, 
puede imprimir en el nuevo régimen profundas huellas, que 
han de ser gérmenes de prosperidad ó desventura para un 
reinado entero.

Los candidatos del mismo partido serán hombres de talento 
y probidad; no dispuestos áuna oposición arbitraria y renco­
rosa; pero sí, decididos á rechazar con todas sus fuerzas cual­
quier empeño mercantil con el estrangoro, que perjudique y 
no concille los intereses de todas las provincias, cualquier an­
ticipación ó contrata lucrosa que empeñe una renta especial, 
cualquier infracción de la Constitución del Estado, y en fin, 
cualquier acto del poder, qne vulnere la independencia na­
cional, ó ponga trabas al desarrollo de nuestra riqueza y pros­
peridad. Serán, por último, hombres de arraigo, porque los 
intereses de la propiedad, al paso que dan la independencia 
de posición y'dtj principios que conviene á los representantes 
del país, robustecen las convicciones de conservación y de 
orden.

En cuanto á la dívi.sa del partido monárquico-constitucional 
do esta provincia, repetiremos aquí la de la comisión central 
de Madrid, que la comisión de Sevilla acepta con satí-sfaecion 
viendo consignados en ella sus propósitos y sus yiensamieiitos.

“ Constitución de 1837 franca y relijlosamente ob.seryada; 
firme resistencia á toda infracción de ella, ó á toda modifica­
ción que prive á los es])añoles del derecho que han adquirido 
á que reine la eseelsa é inocente Doña Isabel I I  al cumplirse 
la edad de sus catorce año.s; é independencia del pais de cual­
quier influjo estranjero que tienda á menoscabar su decoro, ó 
á perturbar la traniyuila consolidación de sus instituciones ó á 
contrariar el desarrollo de su indu.stríay la conciliación de los 
recíprocos intereses materiales de todas las provincias, cual 
corresponde entre hermanos.”—Sevilla 8 de febrero de 1843. 
El duque de Riv<is.—JoséjPrimo de Rivera.—Francisco de los 
R íos y Ro.ias,—José de Ilezeta.—José Sobrino Ibauez.—F er­
nando R. do Rivas.—Leopoldo Augusto Cueto, vocal secre­
tario.

Segovía 11 de febrero.

(Dé yiüestro Corresponsal.)

Parece que el señor intendente ha llamado y piensa llamar 
ú todos los comisionados de amortización ; tener en guardia 
y servicio , sin descanso á todos los empleados ; hacer enten­
der á los renteros que las tierras pueden valer mas y á todos 
el riesgo mayor ó menor que corren porque tiene en su mano 
dejárselo á unos y quitárselo á otros. Si esto es verdad, ¿ po­
drá decir, si vence, que sus protegidos representan la volun­
tad de la provincia ? ¡ Son estos los hombres que gritaban en 
1840 que era ficticia la mayoría de aquellas Córtcs ! Se han 
creado los empleados para servir al gobierno en las elecciones 
y que el pueblo les pague los sueldos para falsear por todos los 
medios su libertad ? Por mas que se diga , y que esta misma 
tarde se asegure que han venido algunos eoinisíonados de 
amortización para ese objeto , no lo creo yo en el señor inten­
dente , hombre hasta ahora muy ajustado á la ley, ni tampo­
co que vaya á ciorrer la provincia á caballo ¡jorque en la ins­
trucción de la Hacienda nacional ó de rentas n.aclunalcs no be 
visto ningún artículo sobre las obíigaciones de los intendentes 
acerca de¡las elecciones.

Me informaré , sin embargo, y de todo daré cuenta. Can­
didatos hay muchos; candidatura impresa no he visto to­
davía.

M urcia  11 de febrero.

{De nuestro corresponsal.)

Es bien notable el silencio guardado por nuestra diputa­
ción provincial, en asunto de elecciones. Sin valor suficiente 
para seguir el noble ejemplo de independencia y patriotismo 
dado por las corporaciones de Burgos , Zaragoza , Oornua y 
cieu otras ciudades , no se ha atrevido tampoco á pro.stitiiirse 
hasta el grado do incensar á la pandilla ayacuclia , por mas 
que sus simpatías sean por ella, por mas que' trabaje en su 
favor, ó mejor dicho, en provecho del célebre señor Ca- 
macho.

En cambio la corporación municipal de Cartagena ha lle­
nado el deber que olvida el cuerpo municipal de la provincia. 
Templadas en .su lenguaje, pero dignos é independientes al 
contemplar la espantosa situación creada jior el actual poder, 
no han podido menos de llamar á la unión á todos los verda­
deros liberales para hacer que el sistema representativo sea 
una verdad en España.

MANIFIESTO CITADO EN LA CARTA ANTERIOR.

E l e c t o r e .s : Se acerca el gran debate que vá á decidir la 
suerte de nuestro desventurado pais. La nación que compren­
de la situación á que ha sido cundueid;i unas veces por la fal­
sía , otras por la imprevisión , se apresta á recobrar su perdi­
do lustre , á salvar su amenazada independencia y á asegurar 
asi el brillante porvenir que por tantas razones debe prome­
terse.

En circunstancias tan críticas y azarosas el que tonga un co­
razón que se conmueva por td bien de esta desgraciada patria 
debe prepararse á la lucha electoral. Bajo la bandera del pro­
greso legal se defiende la Constitución de 1837, en toda su 
pureza, en toda su latitud, en toda su fuerza. En esta creen­
cia busquemos hombres conocidamente patriotas, que sin otra 
ambición qne el bien dcl país, luagan que sea una verdad el 
código fundamental; que sostengan el Trono constitucional 
de nuestra escclsa Reina Doña Isabel II , y durante su menor 
edad la Regencia del duque de la Victoria; que reduzcan á 
práctica el principio de la responsabilidad ministerial; que es­
tablezcan una administración económica, reformando el siste­
ma tributario, y concluyan la grande obra de nuestra rcgeiie- 
racion política.

Olvidemos funestas rencillas, y formando un solo cuerpo, 
busquemos entre nosotros estos hombres independientes, y al 
elevarles al alto rango de representantes de lá nación, al en­
cargarles misión tan sagrada y lionorílica, hagámosles enten­
der que se la conferimos con la condición de que no deben 
esperar otro premio que el aprecio y las bendiciones del pue­
blo.—Cartagena 8 de febrero de 1843.—José Mafia Vera.— 
Gabriel Ruiz.—Antonio Buen dia.

Salamanca 11 de febrero.

{De nuestro corresponsal.)

El partido progresista independiente ha publicado su candi­
datura y está reiíactada en esta forma :

“  Tndejiendoncia nacional.—Constitución de 1837.—Trono 
de Isabel I I ,—Regencia del duque de la Victoria hasta el dia 
10 de octubre do 1844.

Diputados.

Scuorús. D. José Sánchez do la Fuente,
('onde de las Navas.
1). Claudio Lantaua.
I). Antonio Crespo Rascón.
D. José Regidor.
D. Iliginio de Arriaga.

Senadores.
Bxemo. Sr. D. Mauricio Carlos do Onisi 
Sr. I). Gaspar do Aguilera y Contreras,
Sr, D, José Clairac,

No son empleados dcl gobierno . ni It) serán durante SU en­
cargo.

Vrograma.

Conformidad con el publicado en Madrid por los ex-dipu- 
tados D. Manuel Cortina y compañeros que circula en la pro • 
vincia. ”

Anoche se han reunido como unas treinta personas en el 
colegio titulado el Viejo , para enmendar la candidatura m i­
nisterial y lo fué en esta forma :

Diputados.

E l general Tona.
D . Manuel Hermenegildo. Dávlla.
D. Pablo Avecilla.
D . Antonio Crespo Rascón.
D . Claudio Lantana.
D. José Clairac.

Senadores.

D. Mauricio Carlos de Onis.
D. Ga.spar Aguilera y Contreras.
1). Vicente Blancií,

Dícese que el objeto era separar al conde de las Navas. 
Juegan sin embargo en todas como diputados , D . Antonio 

Crespo Rascón y i) . Claudio Lantana , el primero alcalde 
constitucional, y el segundo diputado provincial: los dos go - 
zan la reputación de hombres de probidad y de orden.

También so ve que figuran en las dos, D. Mauricio Carlos do 
Ouis , D. Gaspar de Aguilera y D. José Clairac. Todos estos 
caballeros , me parece tienen su opinión demasiadamente co­
nocida; pero no está al alcance mío ni de otros muchos , el 
por qué de todas estas cosas.

Albacete 12 de febrero.

{D e  nuestro corj-esponsal.)

Sin esperar el resultado que pudiera tener el vlage de loS 
cuatro padres de la patria que marcharon á esa corte , según 
dije á Vds. en mi anterior, el gefe político y el intendente 
convocaron á cortes todos los alcaides de la provincia y otras 
personas influyentes, y tuvieron su junta. En ella preguntó 
el gefe ante todo, si los concurrentes estaban dispuestos á de­
fender la Regencia dcl duejue de la Victoria, y después de ha­
ber contestado que sí, principió su arenga, manifestando, que 
sus amigos cubiertos y encubiertos , trabajaban por quitárse­
lo, no se olvidó la coalición de la prensa y de los partidos, se 
habló también por el intendente en el mismo sentido, y aun 
se asegura que dijo al hablar de D. JoaejuiB María López, 
que era carlista y peor que carlista, y se concluyó por designar 
las personas que ambos empicados (¡uerian que fuesen diputa­
dos y senadores, proponiendo para que desempeñasen el pri­
mer cargo a .1). José Alfaro, D. Alfonso Escalante, D. Pas­
cual Cuenca, D. Cri.stobal V'alern y D. Juan Toiná,s Alfaro; 
y para el segundo á 1). Javier Rodriguez Vera , D . llamón 
Barnuevo y no sé quien oíros.

La reunión no debió dar rauc.üras de aprobación cuando 
después nada so ha hecho ; pero do todos modos ¿qué dirá en 
vista de esto I). Juan .Scgiiiulo? Este fue .separado de la in ­
tendencia de Orense por haber recomendado la elección de un 
amigo en el año 18-11.

Mientras ios agüuLcs dcl'gobierno daban, acpií estos pasos 
tan imparciales , y procuraban de este mudo tan legal la li­
bertad do los electores, so inquirían con cierto afan los pa­
sos de las personas (jue estaban en esa, y cada cual los in ­
terpretaba á su manera, pero helos atjuí, y cambiados á su 
vista todos los proyectos: desde la sala en que ,tuvieron la ju n ­
ta que acordó (jue no debía reelegirse á ninguno de los que 
habían sido diputados por esta provincia, tomaron el carrua- 
ge, y á muy poco de llegar, uu repique general de campanas 
anunció que habían traído alguna nueva , y en efecto se supo 
al momento que habían conseguido sacar una real orden para 
que se hiciese el edificio de 1.a audiencia , cosa que estaba ya 
mandada desde el año IS35. Sin embargo, se les dió música 
por la noche y hubo iluminación general. Todos traducían 
tanto ruido, atribuyendo á solo el fin de atraer las simpatías 
dcl vecindario ; pero ninguno creyó, cpie el objeto fuese dismi­
nuir la impresión que había de causar la variaedon que hablan 
sufrido, pues se fueron de la oposición y han vuelto ministe­
riales, asi es, que escepto 1). .losé Alfaro , á quien desechan 
mas bien por cosas locale.s y aun personales. La candidatura 
que han formado contiene á los demas que han sido últimamen­
te diputados y es la siguiente .

Constitución de 1837.—Isabel II .—Regencia del duque de 
la Victoria hasta 10 de octubre de 1844, y los principios pro­
clamados en el pronunciamiento de setiembre de 1840.

Diputados.

Fxemo. Sr, D . Ramón Glraldo.
D. Alfonso Escalante,
I). Pascual María Cuenca.
D. Luía Viac.
D. Cristóbal Valera.
D. Juan Antonio Izquierdi).

Senadores.

D. Javier Rodríguez de Vera.
D . Andrés José Villena.
D. Agustín González Navarrete.

Se a.sogura que todavía no están del todo acordes , pero hay 
muchos que quieren ser diputados.

Como Alfaro está desechado, el gefe polítieo se ha separado 
y quiere formar otra candidatura , el intendente viéndolo sin 
prestigio parece que lo ha abandonado y se ha acogido á don 
José Luna, que ya saben todos como ha tratado á aquel. Esta 
escandalosa unión procede de haber sido repuesto Serna por in­
fluencia de Alfaro, en el cargo de diputado provincial, habien­
do sido él quien lia traído la real orden derogatoria de otras 
que se habían espedido en sentido contrario por las misma 
iiiíluencias, que ahora se han empleado en su favor.

P iR TB  O F IO A l m l i  6ACST1

S. M . la  R eina  y su  augusta Herm ana la Seren í­
sim a Señora Infanta D o ñ a  M aría L u isa  F ern a n ia  
continúan en esta  corto sin novedad en su importan­
te salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Enterado el Regente dcl reino dcl espediente Consultado 
por V. S. en 11 de enero último, on que el Intendente de .Jaén 
pregunta si la intervención mandada cgercer á loa gefe* y ofi­
ciales de carabineros en los reconociinicntos do las aduanas ha 
de estenderse á las administraciones del interior y á loa liela- 

i tos de derechos de puertas, se ha servido S. A. declarar que 
’ la Intervención de que so trata en el articule 33 del decreto
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cígánico solo hív de egorcorse en las aduanas y contrarfegisti'os 
de costas y fronteras y en la especial do MadrM; pero de nin­
guna manera en las provincias del interior ni en los fielatos de 
puertas ni rentas provinciales, estén o no arrendados, sin (jiio 
por esto deja el cuerpo de carabineros de auxiliar la recauda- 
eion en ellos como hasta aqui. De orden de S. A. lo digo á 
V. S. para su intelig.''ucia y  efectos consiguientos. Dios guar­
de !Í V. S. muchos anos. Madrid 6 de febrero de 1S43.—Ca- 
'^trava.—Sr. director general de rentas Unidas.

■ III in I •■>nmrnTTT~ ip—iiiiinini

KISISTEKtO DE SrABINM , COMERCIO T COUEUNACrOS DE
DI.TRAMAU.

S. A. el Regente del reino , :i propuesta de la junta de Al­
mirantazgo , se ha servido conceder el mando de la fragata 
Veria al capitán de navio D. .foaquin Santolalla; el de la cor­
beta \e im s  al de la fragata I). Manuel de la Pueníe, y cd del 
bergantin-goleta E¿/-o al teniente de navio D. M artin Ez- 
peleta.

r-iTT~ -̂iTi.rrrTTCTiCfniEL HEfiiL!)0.
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MARTES 14 DE FEBRERO.

A unque E l Espectador no cita los diarios á 
quienes dirige su destem plada y  vacía contestación  
sobre el carácter inconstitucional de la  proclam a del 
duque de la V ictoria, debemos inferir que se dirige 
con particularidad á Ee H eraldo por la m ateria so­
bre que gira su artículo de ayer.

N o ha leido, sin duda, el diario peruano todo el ar­
tícu lo  que escita  su  rabioso despecho, cuando su 
contestación se ciñe á uno de los d iferentes argu­
m entos aducidos en apoyo de nuestro juicio; saltan­
do por encim a de la  razón primera, que fundada 
en e l testo esp iíc ito  d é la  C onstitución v ig en te , d e ­
m uestra la  insconstitucional com pleta d el m anifies­
to  ayacucho.

E n vez de presentam os el artículo constitucional 
que autoriza sem ejantes docum entos, E l E specta­
dor se ocupa en resolver la  dificultad con la com ­
paración de anejos antecedentes y ejemplos; recor­
dando e l m anifiesto de 1820, firmado por el rey D on  
Fernando V II , y e l de 1836, dado por S. M . la 
l le in a  D oñ a  M aría Cristina.

Tratándose de buenos m odelos en punto de doc­
trinas y  prácticas con stitu cion a les, no podemos 
adm itir (sea dicho en paz de los hom bres de 1820) 
ningim  ejem plo relativo á un período cuyo carácter 
i'evolucionano no podía avenirse con la esencia, 
las formas y los trám ites del gobierno constitucio­
nal propiam ente dicho. N o  se respetaba n i aun se 
conocía entonces todavía la  verdadera lib er ta d ; y 
aunq'ie no desconocem os el influjo de aquella  épo­
ca en La reforma de nuestra organización política, 
lo que solo había en aquel t ie m p o , asi en la teo­
ría com o en la p rá ctica , asi en la esfera de la 
Constitución com o c-n é l terreno de los hechos, era 
un  puro absolutism o p op ular, con e l que no se 
podía amalgamar e l gobierno representativo, al cural 
n o  m enos repugna la  tiranía de los reyes que la 
tiranía de los pueblos. A  fu er, pues , de verdaderos 
con stitu cion a les, rechazam os todo antecedente y 
ejem plo que tenga e l m enor roce co n  aquella época 
<le agitación y  desconcierto p o lítico , ya  que la cita  
do E l E spectador en  este punto no carezca tam ­
bién de op ortu n id ad , considerando la  diferencia  
entre la situación  a c tu a l, en que solo se trata (si 
es que no se abrigan segundas miras) de una d iso ­
lu ción  y  de una convocatoria de C ortes ordina­
rias para resolver cuestiones m in ister ia les , y  la 
de m arzo de 1820 en  que un a revolución había  
cambiado la organización fundam ental del E stad o , 
en que la  lucha era entre la nación y  el rey, en que 
lo s  pueblos pedían al monarca el juram ento del pro­
clamado código , y  en que el monarca debía decir 
á los pueblos que había prestado en e fecto  el re­
querido juram ento. S i esta vazoii de sentido común 
todavía no bastase para demostrar lo  inconexo de 
aquel hecho con el presente ca so , aun puede E l 
E spectador repasar el artículo 171 do la C o n sti­
tución de 1 8 1 2 , sobre el que so ha calcado el 46 
del código de 37 , y  a llí verá una frase , om itida muy 
de propósito en este ñ ltirao, la cual asi prueba 
e l espíritu restrictivo de la ley  fundam ental v igen­
t e ,  com o la mayor elasticidad que sobre este  punto 
ofrecía la redacción vaga y  confusa de la ley  cons­
titucional de aquel tiem po.

N o  ha sido El E spectador m enos in feliz  en la ci­
ta del otro m aninesto. Para dar sobre esta  m ateria 
una cum plida con testación , aguardam os los cargos 
IRRESISTIBLES qu8 ROS prepara el órgano de una 
pandilla que osa poner en cotejo los escándalos de su  
dom inadon  tiránica y  torp e , con  los beneficios que 
lian grabado en el pecho de los esp añ oles la memoria 
iLd generoso y  m aternal gobierno tle aquella  augusta  
Princesa a quien la nación debe la restauración de 
su libertad.

líiitre  tanto direm es á El E spectador , que al re­
cordar ese  m an ifiesto , al inferir de su constitucio- 
n.alidad incontestable la inconstitucionalidad del ma­
nifiesto  del R e g en te , n o  ha tenido á la vista las di­
ferentes leyes de ima y  o tra  época.

En 1836 no bahía, com o .ahora, un a C onstitución, 
dolido no tanto so im ita , como se  organiz.a, al par 
que los otros poderes p ú b lico s , la  antoridad rea!.

ntonces no tenia e l suprem o gefe d cl Estado mas 
cortapisas que las determ inadas en e l E s ta tu to , el 
cual era un mero decreto  encam inado á regularizar 
la nueva convocación de las C órtc^,generales del rei­

n o , ciñendosG á echar los cim ientos do la nueva or­
ganización política. A lii soL) se hablaba de la for­
ma en que se habían de reunir las C ó rtcs , de las 
atribuciones q u ed eb ian  tener los proceres y  procu­
radores, de la ciase de m aterias en que podían e n ­
tender la potestad legislativa. A llí solo se cercena­
ba el poder r e a l , exigiendo la reunión y  e l concur­
so de los representantes de la nación , en ciertos ca­
sos determ inados, en la imjKisieion de tributos y  en 
la rcsnlncion de negocios árdaos. A !li no solo no es­
taba prohibida la publicación de esa clase de docu­
m en tos, sino que tam poco se determinaban siquiera  
ni las prerrogativas de la corona ni aun las atribu­
ciones del poder ejecutivo. A l i i ,  por f in , como el 
Estatuto real era solo una concesión del trono, era 
solo una C onstitución o to rg a d a , era solo una mo­
dificación de la  autoridad absoluta que la corona de 
antem ano p o se ía , en todo lo  que no se restringía jior 
esa  m era lim itac ión , quedaba en vigor y fuerza el 
poder anterior del monarca.

L a  C onstitución actu::.! por el contrario , e s , como 
dice el preám bulo , una loy que la nación se ha dado 
en uso de su soberanía; y como su objeto sea no ya 
limitar, sino organizar y  aun crear todos los poderes 
constitucionales, ninguno de ellos puede salir d é la  ór­
bita que á cada cual se describe y  determina. Como las 
Cortes, bajo e l E statuto, no podían hacer nada que no  
estuviese marcado en su  ley  con stitu tiva , asi ahora 
ni las C órtes n i el rey pueden ejercer facultades ó 
prerrogativas no previstas y  determ inadas en la ley  
fundam ental á que deben solo su  acción  y  su  ex is­
tencia. S i la Constitución so lo  dice que al rey toca  
espedir decretos, órdenes 6 instrucciones conducen­
tes para la ejecución de las le y e s , ó es m enester  
probar que el m anifiesto del duque de la  V ictoria es 
un d ecreto , orden 6  instrucción de esta naturaleza, 
ó  es forzoso reconocer que el m anifiesto adolece , s e ­
gún la Constitución v ig e n te , del vicio de in con sti­
tu cion a l; á diferencia del m anifiesto de 1836 que se 
conciliaba sin el m enor esfuerzo con una ley  en que 
ni siquiera la responsabilidad m inisterial estaba com ­
pletam ente reconocida.

Con lo dicho basta para llenar el objeto que aho­
ra nos hem os propuesto; dejando para después que 
E l Espectador fulm ine sus terribles ca rg o s , la ta -  
rea de probar aun mas cum plidam ente la  inoportu­
nidad de su antecedente ejem plo. Entonces verem os 
si no ex ige  alguna atención la diferencia entre las 
circunstancias norm ales de la situación a c tu a l, y la 
perturbación y el conflicto de unos tiem pos en que 
ardía la guerra c iv i l , en que vacilaba la causa le ­
gítim a, en que la revolución minaba los fundam en­
tos del trono, en que las tum ultuarias sesiones de 
las C órtes reclamaban una pronta disolución , en 
que la disolución exig ía  ixmedixVTas y esplícitas  
declaracion es, en que las nuevixs C íir te s , luchando  
con tan opuestos elem entos, debían oiaiparse no ya 
en asuntos ordinarios , sino en la  com plicada y  peli­
grosa m ateria de la reorganización política dcl E s­
tado.

molestia <lc servir unos anos mas á su patria en el pues­
to á que lo han llevado sus altos merecimientos y el ar­
diente deseo do calmar el país. El gobierno entonces, 
apesar  de su repu gXxVXCia , no podrá menos de defe­
rir al parecer do un consejo tan respetable.

lía  visto c! poder dominante que no logra hacer car­
rera con el Parlamento; porque el Parlamento ha cono­
cida sus intenciones y se ha apercibido, aunque algo 
tarde, de que se trabaja en provecho de una persona, 
á la que nada basta, como no sea la dominación abso­
luta y PKRMAXE>’TE de España.

Hé ahí por qué es para nosotros de muy mal agüero 
el decreto vergonzante que acaba de publicar la Ga­
ceta y cuya importancia la marcarán los acontecimien­
tos venideros. El pensamiento, sin em bargo, está en 
embrión y ni se determinan de una manera clara y pre­
cisa las atribuciones del cuerpo que se crea , ni se se­
ñala la época en que ha de comenzar á egercer sus ele­
vadas funciones. El decreto es la mera enunciación ge­
neral del pensamiento.

Anteayer ha pul)l¡cado la GxVCETa  un decreto csta- 
iilcciendo el consejo do gobierno, célebre antes do su 
nacimiento. Importantísima es esta medida y nosotros 
seriamos fraiicamcnlo partidarios do ella , si hubiese 
sido hecha con buen fin. Por desgracia estamos per­
suadidos de que ni el anhelo del bien púifiico, ni el 
(leseo de ilustrar las grandes cuestiones de gobierno 
(jue al poder correspondo iniciar, son los sentim ien­
tos que han impulsado á los dominadores, al formular 
.el indigesto decreto á que aludimos', y del cual tene­
mos necesidad de ocuparnos seriamente en uno de 
nuestros próximos números.

N o hay quien ignore que el gobierno de la R egen­
cia única abriga ha mucho tiempo proyectos de grande 
y criminal ambición. Varias han sido las tentativas que 
hasta ahora ha hecho para preparar el momento do 
realizarlos; pero siempre ha tropezado los ayacuchos 
con un inconveniente de gran cuenta: la falta de pres- 
tigio y de autoridad que se necesitan para acometer 
empresas políticas atrevidas, y en las cjuc es muy po­
sible naufraguen los que tan locos y criminales inten­
tos han concebido.

l ia  monester d  gobierno de la Ilegencia única su -  
primer la imprenta ó sujetarla a tales condiciones y 
cortapisas que equivalgan á una supresión to ta l; recla­
man tamliicn sus in tereses, opuestos constantemente á 
los intereses nacionales , la facultad en ciertos y deter­
minados momentos do suspender una Constitución que 
ya no existe de hecho , aunque hipócritamente se reco­
noce y aun se proclama de derecho; finalmente, entra 
en las necesidades d d  maquiavélico poder que preside 
á nuestra suerte adoptar medidas graves , con la mira 
siempre de preparar d  terreno para que en su  d ía , abu­
sando horriiilemente de la circunstancia en (jiio se en­
cuentra d  trono y de la situación dd  país : faltando á 
todos los respetos y consideraciones divinas y humanas, 
se pueda prolongar la minoría de S. M . Ínterin se lle­
ven á feliz cabo la obra que comenzó en setiembre 
do 1 8 i0 ,  y que so ha decretado termine con la mayor 
y mas infame usurpadon.

Coniprcnderaso ahora claramente cuál es la misión 
d d  futuro consejo del̂  gobierno. Para dar golpes do 
Estado nada mas apiopósito que un consejo do Estado. 
Y  para esto se escogerán homlires dóciles , apega­
dos á los intereses de los ayacuchos, y que cuando lle­
gue d  mometo aconsejen  al gobierno que en vista do 
las circunstancias d d  país, del desenfreno de las pasiones 
políticas, supriman la libertad. Invitárasc también al dü- 
yuK DE LA Y igtouia á (lue por la misma causa se tome la

Según cierto periódico nocturno m inisterial teñe- 
¡ moa que la ‘T etractadon" del gobierno español en 
i el asunto de Mr. L esseps, no es satisfacción á  la 

Francia sino  rectificación. H ea q u í u n aso lu d on  que 
no se nos había ocurrido. Y  es verdad ; el gobierno  
ha rectificado su calumnia , lo cual en manera a lgu­
na es retractarse, sino confesarse calum niador y  ar­
repentirse en segu id a , pero rect'ficándose á sí mismo.

A  este propósito dice E l E spectador:

‘ E ' P atriota de anoche contesta  en pocas líneas 
á las indicaciones que hicim os en nuestro primer ar­
tículo  de fondo de an teayer , sobre la conducta ob ­
servada por el gobierno con el gabinete francés acer­
ca de la de M r. L essep s en Barcelona. Sin embar­
go de lo que asegura nuestro co leg a , y que inserta­
m os en prueba de nuestra im parcialidad, permítanos 
decirle que la rectificación exigida por el gobierno  
francés, y  la satisfacción que nuestro gobierno ha 
pedido , según el P atriota al de las T u ile r ía s , han 
debido aparecer en im m ism o dia en El M oniteür y 
en la Gaceta de M adrid. L a sim ultineidad de es­
tos docum entos hubieran salvado nuestro honor y 
el carácter de indom able independencia de la nación  
española.”

E ste testim onio irrecusable , este testim onio aya- 
eu eh o , nos autoriza a proclam ar que se halla de­
gradado nuestro honor y  nuestro carácter, seguros 
ya de que E - E spectador no nos desm entirá. ¿Pero 
cóm o com pagina El Espectador este ca rg o , que él 
m ism o h a c e , con la especie que se lee en el m an i­
fiesto  de S . A . relativo á la dignidad nacional? D ebe  
notarse que el tal manifiesto y  la rectificación so­
bre Mr. L esseps han aparecido casi en un m ism o dia.

Y  ya que del cónsul francés nos ocupam os, re­
cordaremos á El Espectador que. él fué el mas ardien­
te acusador de tan benem érito funcionario. D esearía­
mos saber si nuestro colega insiste en sus acusacio­
n e s , ó las declara infundadas. U n a  d e d o s: o E l 
E spectador tiene que delatarse a sí mismo como li­
gero en esto de atacar reputaciones , ó  para salvarse 
é l , le es necesario dejar m uy mal parado al gobierno  
d é la  Reguncia única que es su  ídolo. E l silencio del 
E spectador seria la peor respuesta posible.

I N D U S T R I A  N A C IO N A L .

ARTICL'L) I I I .

N i el mismo ministro IIüSKissoN se atrevió á esta ­
blecer la estéril libertad de comercio que había procla­
mado en el parlam ento en 1 8 2 5 , respetando, no las 
PREOCUPACIONES, sluo l i s  crecntias naeionales, las tra­
diciones sagrad as, los intereses británicos , ó la pro­
ducción nacional. F ijó  por regulador á los productos 
que quería favorecer un derecho de 30  por 100 por­
que su principio era “q u e él debia ser capaz de alo- 
jar todo temor de com petencia estrangera”; y decía 
á los defensores de las prohibiciones “que el obje­
to de sus m edidas sería admitir pocos artículos es- 
tringeroa”; y  á los de la libert¿ul “que toda impor­
tación escesiva c indiscreta t;aeria consigo grandes 
m ales”. V éase aqui el SiSTeaia itES'ntiCTivo.

Y  asi es verd ad; el efecto de la libertad es au­
mentar las in trod u ccion es, y perjudicar al trabajo 
propio. En 1S25 se corrigieron las prohib iciones, y
se moderaron los derechos protectores , y las m a­
nufacturas de bronce que no subieron del valor de 
740 ester lin as, ya  se im portaron en 182D por el 
de .3864; la lana fina y ordinaria importada subió  
desde 7418  á 23 ,357  esterlinas; los guantes doli'.a- 
ron; cuadriplicaron las m am ifacturas de cueros; tri­
plicaron las de seda lisas; quintuplicaron las <le al 
}teso; triplicaron las mism as ad valoretn, y las de 
lana subieron desde 2876 á 53 ,9 6 2  libi-as.

NI se dig i , que las de sedas y girantes apenas bas­
taban para el consum o de pocos d iu s , ni que la can­
tidad de seda en rama prueba solo que el abatim ien­
to de su  tráfico fuese tan solo efecto de un üsceso de 
producción , porque siem pre ser/i verdad , que lo que 
se importó (lem as, privó á la producción inglesa de 
lo que legítíniam enta ie eoiTes[>omiia,

Pues ahora b ie n , ¿q u é sign ifie i mas que una 
prohib¡ci>m_, un derecho de 30  por 100 en las adua­
nas inglesas.'' Los puertos están cuidadosam ente guar­
dados , el cedo (le sus resguardos m arítim os es (íscc- 
s lv o , y hasta opresor, á largas distancias de la cos­
ta son registrados los buques m ercantes , los fuiudo- 
narios temen, por una parte, el severo rigor de la Uív, 
y de o tra , la pérdida de sus destinos mas que decen­
tem ente dotados. Y  n oso tros, i protegerem os la in ­
dustria mas im portante con mi 25  por lü O , en un 
pais de costas , vecino al grande alm acén europeo del 
contrabando, y con cmjiloados ham brientos , desnu­
dos y á merced de los mism os eontraliandistas, que 
son los que tienen el p od er, con unas leyes escritas 
y jam ás observadas, que el gobierno á boca llena 
ha llamado sangrientas en vez de tutelares ! j H ier­
ve la sangre en las venas á todo buen español qno se

ínterí:sa por la prosperidad , independencia y i>i
de_su p atria ! ^

¿el sistem a restrictivo m as severo y fiscal ,iisii 
licida al pueblo que le adopta, como asi) ' nlici

Y
y suiciaa ai pueoio que Je aüopta, como asi )n 7 ‘ •’ nlic. 
el gobierno británico? T an palpable es U vor,| J ' , ' jo d 
que aunque el comercio se funda especialm ent^ '.' fi'*® 
los cambios , com o la de que no pueden esioj ' v 
darse en el principio de una perfecta reciprc-üd 
N o produciria , p u e s , aquel sistem a losS'nn *•
efectos que de él se tem e, si tan solo eseluyese • 
cargase los productos estrangeros hcstiles á• > <
produgese ó  elaborase.

Pero para que nos convenzam os que ni el ni 
to, ni la esp crien cia , n i la edad, ni la buena fé 
raen al hombre de su natural flaqueza y de la
cion de sus facultades in telectu a les, razonare^'/ - w I I
con uno de los escritores mas em inentes en
fias político-económ icas que ha conocido la Itin

•tiatí.

ra .— ‘'En tanto, dice, se establece en un pais'eljJ 
tema restrictivo, en cuanto es  el que puede favore/’ 
la industria p rop ia , y  precisam ente hace todu lonT 
írario. N o son p ára los fabricantes todas sus vem̂  
ja s , pcirque si alguna llegan á lograr, provoca lacón, 
petencia , y prontam ente vuelven aquellas ó lasutin'j 
dades á su verdadero n iv e l, puesto que la proteceiojL 
es contra los estran geros, y no contra los nadonaio. I 
que pueden con ella establecer nuevas fábricas y c(̂  1 
currir con las antiguas.”

Precisam ente este es el resultado que seapetejf 
á saber: que la concurrencia interior, la lucha coj! 
tradictoria entre los productores modere las ganaj. 
cías y  baje los precios. El hecho solo de muUipüejj.
se los fabricantes, ensancharse la esfera de la, . .apro
duccion industrial dem uestra que alguna utiliduj 
tienen los capitales cuando buscan estos carainoj i 
abandonan los am igaos. A  esto  es  a lo que aspinj 
las leyes protectoras, y este  debe ser el vutod, 
un gobierno conciliador de todos los intereses “coi. 
servará  la industria la vida que la sostien e, y aij. 
jerar la carga que pesa sobre el consum o.” Estera-- 
ciocinio puede servir tan solo para desbaratar elalj-i 
surdo pensam iento, ya muy repetido por los amkj 
de la libertad “ese monopolio inseparable del sisteiitj 
de restricciones”, porque si este escita  a producir, t l 
llama á los ca p ita les , y reduce sus beneficios porlí - 
concurrencia, ¿ e n  dónde encontrarem os el mono-' 
polio ?

N o  tiene tam poco p o r q u é  tem er el comercio “li l' 
abundancia y  el envilecido precio de los producta l 
n a cion a les, porque no pueda llevarlos á otros mer- * 
cados donde la baratura de los estrangeros losaliii- 
y en ta so ,” que es otro de su s raciocin ios; porqus 
ia producción de las cosas mas caras que las eslra- 
ñas prohibidas, se ajusta siem pre á las necesidades 
del consum o d o m éstico , y sin peligro se la debe 
abandonar al ojo vigilante del p rodu ctor, que ran 
vez se equivoca; y si algún error llegase á come­
ter su confianza ó su inesperiencia , m uy pronto el 
desengaña le enseñará á corregirlo.

N o es verdad que haya tal esceso de produc­
c ió n , aunque esta esté su je ta d  estraordinariascri­
sis por efecto  de acontecim ientos políticos y comer­
c ia le s , como suelen sufrirlas las fábricas inglesa 
Las francesas de m u selinas, tu les , calicots y paiio! 
están surtiendo toda la Francia; y si bien uo seas 
grandes sus esp ortacion es, contentos están conia 
leyes que las p rotegen , y á las cuales deben si» 
progresos, com o deberán su conservación. ¿Í'H 
han tenido tiem po para m editar sobre sus inteveüeSi 
y conocerlos mejor que la moralista Inglaterra?

Y  cuando la protección otorgada á la indusirií 
no o fen d e , ni puede ofender á otra producción ter­
ritorial ni fa b r il, que si algún lím ite encuentra.' 
será en el con su m o: ¿ habrán de -sacrificarse inteif' 
ses tan preciosos á un falso y brillante comercio,al 
fraude y al contrabando ? Y  porijue encarezca ti 
precio de los productos franceses la jiroteccion qut 
la ley dá á ios propietarios de m inas de hierbo, ¿» 
habrán de sacrificar estas á aq u ellos, y abrir 1» 
[uierta á ios hierros ingleses v suecos ?

N o seremos nosotros \¿s que hablarem os, sino lo* 
m ism os ingleses, cuando el m onopolio no habiiUit* 
cho todavía tantos adelantos, ni causado tantos eS' ; 
tragos. Im portantísim a será esta digresión, porq"' I 
conocerán nuestros lectores cual es la hágica (iel«' 
g'jbiem os que resuelven las cuestiones de ecoiiomí» 
práctica com plicadas por la lu ch ad o  intereses opueS" , 
tos, y sabrán aplicarla á las demandas de alguna dt 
nuestras plazas marítimas.

Cuando los in g le se s , d ic e , por circunstancias 
taitas, la tem peratura de su clima, y naturaleza áesu 
suelo, com enzaron á poseer en gran abundancia 
lanas de C ostesvoid  en G loccstershiere estimad*̂  
por las mas finas de Inglaterra, ó que mas se acere»- 
ban á las (le España; las de Horeford Worcestei'sl'ie' 
re, que scni las m as propias p.ara la fabricación áeW’ 
(la clase de estofas, menos los paños superfinos; enn®' 
do comenzaron á ser envidiadas sus largas lanas íl* 
Warwich, Notham pton, L in co ln , Durhain y 
ney', las mas adecuadas por su  finura, suavidad 
llantez para los cam elotes, jergas y  otros produetí* 
la Inglaterra no estaba en el caso de apreciar esta f‘' 
queza, porque no consideraba el ganado sino en 
zon (je sus carnes: y  sin la circunstancia de halh.f'' 
refugiados algunos ingleses en los estados muy 
dnstriosos del duque de Borgoña, que cuando

f
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los
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gresaron á su país en el sig lo  X V , le llevaron^ esta»
eoiiociinientos, ni E n r iq u e  V II hubiera pensado 
racogerlos, ni la R eina  I sabel en protegerlos.
hióse, aunque inútilm ente, la espórtacion de las Ij

I»IVAS, porque la H olanda, la Flarides, la Franc!«> 
rival mas tem ible de la Inglalerra, tomaron h'®...i* . .....j uc la j.ugu ite rra , Lomaron
mas contra ella, asi como esta las había tomado coj' 
ti’a las lanas de Irlanda, ob'igáudolas á vendci'ls*
contrabando.

A qui debió com enzar la lucha de los fabdea”^̂* 
y ]u'üpic'tariüxS. “ El com ercio, dijeron los 
decae; la es[)ortaLÍoiu‘nearcoe una jirimera 
e! coiitraliaudü toma vuelo; el estrangero f.|a 
tu',-5 nuestras lanas.” Y  los segundos contestaba’’’
j)ioliil)ifáoii de espertar dism inuye su precio, )  ̂
monta el contrabando.”

N o entrarnos en Li justicia  de unos, ni de otros* 
r-', ¿ (]uc es lo qiuí hace el jirmlente legislador 1̂' 
tas (|uerelias de interés p ailicu lar , (pie C‘isi 
pro suscita la cod ic ia , y el desprecio de 
ses agen o s, y del interés nacional ? Pesar las 
u.'á (le unos y otros; los inii'resps que crea” 1 ij 
la socied ad , y .o que e l bien común 
Inglaterra le ip teresah a , que sus lanas 
baratas quo las cstran geras; y esto uo pedia
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1,  abunJaneiri, ruem «le que la cspr^rfaelon

J rV n aquellos años en que el precio ue u.s u -  
 ̂ nnbli sido mas bajo, y  m ayores las esportacio- 

nm-orés habían sido también las esporlacio- 
: tejidos de lana. A si se resuelven estos pro-
* Memas m irando, no lo que un com erciante de Ca-
■ r ríe Burdeos pudiera ganar con sus importa-

;■ i S e n l  que la industria perdería con e lla s , y 
' fm ie  perderla la nación; y esta balanza nunca se 

Ü n a n l á  favor de aquellos. D e  este m odo las ha 
r.c,e!to la Francia , y las resolvía el sistem a de

■ m, ministro nuestro de feliz recov.lacion. ¿ N o  ha 
t  L to m d o  aquella el comercio dî  B u rd eos, alivián- 
I  L ie  ;le muchas cargas? ¿ N o  ha protegido á los

rosecheros de vinos ? ¿ Será ju sto  que diga a! co ­
mercio de aquella p la za , y que digamos á las nues­
tras que se hallen en sem ejante caso. “ E stiende  
tu sesL cu iacion es, esporta mis v in o s , im porta los 
productos que quieras, qua yo  te sacrifico la  in ­
dustria.” A" al fabricante: “ Incendia tus fábricas: 
defrauda al erario de la riqueza que le ofreces pa­
ra que el consumidor pueda vestirse con alguna  
mas^economía, ó al gusto  in g le s , que hoy le  dara 
uor nada lo que mañana apreciará su co d ic ia , no te ­
niendo rivales que combatir y  siendo llamado por 
la necesidad.” “ Y j voso tro s , propietarios de m i­
nas de hierro, cegad las, que los ingleses asi lo 
quieren, y asi lo m andan, y tan solo por filantro­
pía, porque nos traerán los hierros mas baratos!

Los señores C ortina, M adoz y los dems saeñ o- 
res que lo firman , nos han dirigido el sigu iente co­
municado, sobre cuyo contenido llam am os la a ten ­
ción de nuestros lectores:

Sres. redaclorcs de E l H eualdo.

Muy señores nuestros: á los redactores do todos los demas 
periódicos que se publican en esta córte, decimos con esta 
fecha lo siguiente:

La diputación provincial de Madrid al dirigir á los electo­
res la alocución que ha visto la luz pública, entrando en el 
terreno vedado do las intenciones, se ha atrevido li decir: 
,,Ahora tenemos disidentes entre los hombres que han profe- 
„sado unas mismas doctrinas; y todas las a’mbieione.s, todos 
,ilo3 conatos y todas las intrigas de los unos y los otros, se 
„han combinado como medios de acción, para conseguir sus 

\ „rQspectivos designios sobre la ruina de los poderes que lioy 
,,reconoce la nación como legítimos y conformes á la ley fun- 
,,damental.”

No creemos nosotros por cierto ser disidentes; lo serán, sí, 
los que abandonando sus anteriores creencias, cometen y 
íostienen hoy los mismos escesos é ilegalidades que hemos 
combatido juntos por mucho tiémpo: pero aun cuando te­
nemos esta convicción uo podemos dejar pasar desapercibida 
la atroz injuria que á uno y  á otros se hace diciendo que nos 
proponemos conseguir nuestros respectivos designios sobre la 
ruina de los poderes que hoy reconoce la nación como legíti­
mos yconformesá la ley fundamental. La diputación, sin duda, 
no lia rcílexionado sobre lo que decía y el mayor favor que 
podemos hacerla es el de creer que ha sido sorprendida al fir­
mar semejante acusación. ¿Como se atrevería, sino á decir 
que aspirábamos á la ruina do los poderes que hoy reconoce 
lanaduu? Nosoli-os que constantemente liemos luchado en de- 
fuisa de la ley fundamental; nosotros que tan eficazmente he­
mos combatido para sostenerle en toda su pureza; nosotros 

- que tantas pruebas hcmo.s dado de adhesión á esos poderes, 
cuja ruina se supone desearnos e.hora, iio podiaino.s espe­
rar de la diputación provincial do M adrid, cuyos indivi- 

I uos nos conocen demasiado, tan temible como injusto 
anatema, pero puesto que lo ha fulminado, sea cual fue- 

su origen, U defensa es necesaria , indispensable ; y 
cumpiendo con este deber tanto mas sagrado, cuanto 

 ̂ qie repre..'entanios á otros muchos hombres de nuestros 
_”‘i-ios priuoipiüs , le diremos que no reconocemos ni me- 
J'jrcs ni mas leales defensores de los poderes constituidos 
q e nosotros. y siempre les hemos prestada y prestaremos 

estro apoyo y que nadie puede presentar mas títulos para 
1) / ° **'*'°*'̂  ^̂ *̂*̂ que nosotros: recuerde la diputación lo 

{ laoŝ  r  ^ de esta verdad. Pero ahora que así he-
f ^ obramos, porque tales son nuestras convicciones,

cond*̂ * ^ barcinos cruda guerra á todo gobierno cuya 
res que desacredita y relaja esos mismos pode-

jamás queremos ver degradados ni anulados. Y ya que 
se ball.jgado, diremos para que el país lo entienda, que 

Est^r ^^heiosa como pcríidaraento confundir al gefe 
biiidad* n á estos con su iuviola*

(■‘ItíatniJá *1 estrcino de calificar de enemigos
Lus qu'c'* ^ hacen oposición : ¡miserable recurso!

1 nosotros  ̂ en la línea que estamos
la Ulan' , respetamos al Regente del reiuo: doI »H‘ntü» ‘fii® contribuimos á su elevación y en mo-
char c riesgo nos hemos presentado á iu-
eneriríT*'' , lo defemlercmos con decisión y

que’i /  K^^“ octubre de 184.f no habrá esfuer-
i h  liai, o 1̂  '“S '̂uo.s jiara sostenerlo en el puesto en que 

porque oíos votos de lus pueblos; y así obraremos, 
’l'ic ni queramos como otros recompensas

¡país asi rocibircinos , sino porque el interés del
‘“»anarfiu,A“L  ^u falta produciria la mas espan-

espantosa aun que la anar- 
% copstitu •• á la altura en que lo colócala

I**® por decidida y noblemente á los
el deber d ° ouudiizcan la íiavc del Estado , porque tal 
1®* pneb'' ° y mucho mas de los que reciben
''islo eii'*i* i'opi'csentarlos.—Sentimos haber-

,*"‘®8lro honor 1 esplicarnos asi, pero
'̂ 'Mx'ilíamos resL'iT^ ^ semejante exigencia

r, '̂’*'?nneiii i '  ‘ ‘ hayamos equivocado en la in-
K  Hamos á Palabras de la diputación!
í® * ’”  lineasen se sirvan dar cabida
, ¡^'‘•■onucidos stK '‘í’‘'‘''c*ahle ijeriódico á cuyo favor quedará 
' S. S. M. R. Madrid 13 de febrci
. l)o,
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i l d i r  A yllon.-M aniiel' Jo  la
, González Bravo.

. '” '‘01103 cnérono” nacional de esta , tino de
_ n-rado di'l á firmar c! celebro eomu-
^^'"vnte osp(,si(.¡„- - "l- ^‘‘■'Sido al Regentede! reino la s¡-

con la q,,, espíritu templado y consti-
Liceas;.  ̂ l’^-^hcauios dd  segundo.
■̂■‘riuo. Sr.: T„ .

8 Ciudadanos que componen el quinto bata­

llón de la Milicia nacional se Gonsiderau en la oportunidad de 
reiterar á V. A. las-muestras de su adhesión y lo ¡n.alíerable de 
r.iis sentimiento.^', hoy que tanto y tan interesado es el empeño 
de ponerlos eu duda.

La Milicia nacional de Madrid posee el instinto de la liber­
tad bien entendida, y en 1.a sitnadon actinal, como en otra?, 
comprende que esta libertad se halla cifrada en el sostenimien­
to de la Constitución de 1337 con los derechos políticos que 
ella consigna en el trono de la inocente Isabel II , y en l.i Re­
gencia que durante la menor edad de S. M. confiaron á V. A. 
los representantes de la nación.

Por tan sagrados objetos y por el orden publico están de 
nuevo dispuestos á sacrificarse los nacionales del quinto bata­
llón, y si alguien intentare poner en duda su firmeza de prin­
cipio?, recuerde la noble decisión con que acudieron á su do- 
fensa en el alzamiento de setiembre y en la noche memorable 
del 7 de octubre.

Cuente, pue:, V. A. con la constante fidelidad de esto bata­
llón si aun fuere necesario combatir por los artículos de su fe 
política, que deja reseñados, y tenga por seguro que cuando 
sus gefes y oficiales han dado un testimonio solemne de adhe­
sión á la persona de V. A. han interpretado fielmente el senti­
miento unánime de los que suscriben.

Madrid 31 de enero de 1343.—Sermo. Sr.—Siguen las 
firmas.

E l Espectador es un periódico singular. El dirige los car­
gos mas ridículos á la prensa de la oposición, y la pren­
sa de la oposición, como es natu ra l, carga sobre el co­
frade ayacucho demostrándole que son ridiculas sus acu­
saciones. Días pasados se lo ocurrió á nuestro benévolo co­
lega acusarnos á todos los que defendemos doctrinas consti­
tucionales, íifiífa 7nenos que de carlistas. Era tan graciosa la 
especie, que los periódicos coligados tuvieron ocasión de reirse 
un rato á «spensas del inocente órgano de un poder que deli­
ra. E f Espectador tuvo que callar un si es no e.s avergonzado; 
pero hé ahí que á E í Imparcial de Barcelona le escriben de 
París y de Burdeos que por aquellas parte se susurraba (na­
da se afirma) que D. Carlos iba á abdicar en favor de su hijo 
mayor. E¿ Espectador con este motivo entona un himno de 
victoria. Y bien ¿ qué resulta de todo esto? ¿Infiérese de aquí 
que los periódicos de la oposición son carlistas y patrocinan I.a 
causa del príncipe rebelde? Porque esto fue lo que promovió 
la burla y ciiacota de toda la prensa , y  esto es lo que no ha 
probado ni probará jamas el órgano del gobierno.

En cuanto a si D. Carlos ha abdicado ó n o , os este un 
hecho que ni hemos negado ni afirmaremos tampoco; pero 
que de cualquier modo no nos interesa. Ifiréraesle sin em­
bargo á nuestro colega que tenemos la especio por falsa hasta 
ahora; puesto que nada vemos sobre el ¡lartienlar en los pe­
riódicos estrangeros , ni nada nos dicen nuestros correspon­
sales , por lo general tan bien enterados del giro que llevan 
los negocios políticos.

Y ya que E l E spectadou dá tanta importancia á esto 
asunto , procuraremos informarnos , para en su caso dem os­
trarle su afición á  esparcir noticias, que merecen calificarse 
de paparrucha».

Por la fragata M auia de la P az se lian recibido en Cádiz 
noticias de la isla de Cuba que alcanzan hasta 31 de di­
ciembre. Estas noticias no son mas lisongeras que las que lia- 
ce mucho tiempo nos llegan de nuestras preciosas posesiones 
de Ultramar , blanco boy do los ambiciosos tiros de nna na­
ción estrangera, contra cuyas maquinaciones no saben ó no 
quieren luchar las autoridades superiores puestas en la Haba­
na por el gobierno de la Regencia única. E l bando del general 
Valdes sobre la policía y trato délos esclavos, cuya publicación 
desde el dia en que se anunció conceptuamos altamente im­
política; ese bando que no pudieron impedir ni los consejos de 
las personas influyentes y ricas de la isla , ni las representa­
ciones de cuerpos ilustrados , está ya dando sus frutos. Ver­
dadera manzana de discordia arrojada en medio de castas riva­
les, lia venido á dar nuevo alimento á ese fuego que está en­
cendiendo la Inglaterra. Sus efectos han sido de tanta grave­
dad que en muchas poblaciones principales como Santiago de 
Cuba , Bayamo , etc.; los habitantes blancos se han opuesto á 
su publicación , y el general Tello parece ha representado al 
gobierno sobre las consecuencias de tan impolíticas medidas.

Según la última orden espedida por el ministerio do Hacienda 
en 24 de enero último , se ha mandado, que las clases pasivas 
dependientes del misino ministerio que cobran por Ultramar, 
continúen asi aunque residan en la jienínsula. A estas clase.s 
se han agregado las viudas y pensionistas militares que tam­
bién cobran por aquellas cajas , esceptuando solo á los milita­
res retirados en Ultramar que residen en la península , en lo 
cual hay notoria injusticia, pues acaso los de esta clase son los 
mas acreedores por los servicios prestados en su juventud.

CRÓMICA ElECTORAl.

Las últlma-s noticias de Oporto recibidas en Lisboa por el 
telégrafo son deí. C del actual, y manifiestan que no había vuel­
to á turbarse la tranquilidad en aquella importante ciudad.

Los periódicos de París del dia 3 anuncian el nombramiento 
del almirante Ro u s r \ para el ministerio de Marina en recmpla- 
t ) del almirante .Dupéure, cuya dimisión hubia sido fundada en 
cl estado delicado de su salud. £ n  otro lugar dcl periódico ve­
rán nuestros lec;;oresel real decreto relativo á esta modifica­
ción ministeriaL

LI almirante R ousim , que formó también parte del mini.sto- 
rio do 1. = de marzo ¡ir.ísidiJo por Mr. T jiieus es sin duda 
alguna un hombre do gran mérito en su carrera, poco apto ¡dn 
embargo para la dirección ilo los negocios y do ningnu valor 
en la tribuna.

Como embajador de Francia; en Constautinopla hasta 1840, 
no logró tampoco muy aventaj .ida reputación , contribuyendo 
con su sistem.i de política al r< «ultado deplorable para la F ran­
cia que tuvo después la euesti aa de Oriento en el tratado do 
1 j  do julio.

El nombramiento del almír;.’ inte R o u ssin  tiene adema.s en 
las actuales circunstancias un i ¡aráclcr de hostilidad á la o])i* 
uion manifestada por la Cám ara de los diputados sobre cl 
famoso de derecho, de visita, á causa del dircurso que ha po­
co pronunció el nuevo ministnr- en la Cámara de los pares 
cu apoyo de los tratados de 1831 y  1335.

Nada de notable ofrecen por lo- demas las notlrias de París.
En la crónica estrangera dam  3S una interesante relación de 

todo lo ocurrido al verificar la tr: islaciort lí Caracas de las ceni­
zas del célebre caudillo de la indi ipeudeuqia americana, S imo>* 
B ouvau.

C O R R E S P Ú SB ISC IA  ESÍRAKGEP.A.

L o:;dues 3 de fobret'o.

(De nuestro corresponsal.)

La apertura dcl Parlamento por comisión, en lugar de ha­
berlo sido por S. M. en propia per.'ona, ha privado á esta gran 
cercmoviia de aquella brillante concurrencia que suelo haber 
en dias semejantes. Pocas r euniones presentan igual grado da 
esplendor , al que se ofrece cuando la Reina reuniendo los no- 
liles , rodeada de los dignitarios de la iglesia , de sus conseje­
ros , de lo mas distinguido del Estado en talento, rango y 
licnnosura do la corte, congregados juntos para oir un dis­
curso , que contiene, muchas veces, la felicidad ó desgraráa 
de inillenes de ciudadanos y que puede mejorar ó empeorar el 
destino de millares de seres residentes en tierras lejanas. To­
das estas clrcimstaDcias que reurjidas tienden á dar cierto 
carácter imponente á los actos de apertura faltaban al empe­
zarse la nueva campaña parlamentaria. E n  vano liemos pre­
tendido oir la artillería anunciar la salida de S. M, del real 
palacio, ni menos las campanss indicar su pasage á lo largo de 
las calles, ni el gentío reunido rendir homenage á su sobe­
rana. Todo aquí es pálido faltando el brillo de la corona.

El discurso de apertura fue pronunciado por el gran can­
ciller; y lo que mas llamó la atención del público y del mis­
mo Parlamento fue el artíeulo en que dijo que S. M. había 
concluido un tratado de comercio y navegación con el empera­
dor de Rusia. Esta ha sido la primera noticia que el público 
ha tenido , y es de estrauar mas y mas , cuanto que el gobier­
no ruso se ha mostrado hasta aquí enemigo acérrimo de toda 
importación estrangera. Los negociantes de la ciudad han 
quedado sumamente perplejos , y es entre ellos el gran asun­
to de conversación ; tan luego como pueda procurarme copia 
de este tratado , la enviaré á Vds.

E l mensage de contestación al discurso dcl trono fue apro­
bado en la misma sesión del 2 , sin que haya ningún pasage 
en él ni en lajd'siuúon que merezcan particular atención, á no 
serlas observaciones de lord Brougliam , en las que manifes­
tó la esperanza do que el tiempo borrará como cosa pasagera 
esa irritación que existe contra la Francia y en ella contra In ­
glaterra.

Ayer no hubo sesión en la Cám.nra de los lores , en la do 
los comunes se hicieron varias mociones y entre otras Mr. 
Villiers , emprendió la cuestión do cereales. Sir Roberto Peel 
declaró fonnalmeute que qneria mantener la ley tal cual se 
había votado en la sesión anterior, y que si bien se presta­
ría sí la reforma de otras partes de la legislación comercial, 
combatirla toda especie de modificación que se iiitentáro á di­
cha ley.

Una cuestión que no deja de ser do interéi so agita en el día 
entre E / T im es, El Globe , E l Vost, y algunos abogados, á 
saber, dónde existen mas sofismas , mas inmoralidad , y m.is 
charlatanismo si eu el foro, ó en la prensa ; abundan tanto es­
tas cualidades aquí que me parece dudoso el que cuahjuicra de 
las partes beligerantes pueda salir aiiosa. Vaya un poco mas 
do alquilonismo : acosados por el clamoreo de los tenedores 
do bonos del tesoro , por la prensa, por los epigramas de la 
gente chistosa, y por las observaciones de los amigos , han da­
do en la feliz idea los agentes dol gobierno español de hacer 
figurar en esta cuestión á Sir Isác Lyon Golsrnid banquero 
respetable que también se halla comprometido con dichos bo­
nos. Parece que dicho señor para calmar los ánimos de tanta 
desgraciada víctima , de acuerdo con cierto personage español 
ha escrito un memorial al señor D. Ramón María Calatrava, 
para que le pague , y he aquí que E l 'Morniny Eost da ya 
por pagados capitales é intereses de los bonos del tesoro , con­
tando con la influencia de Sir Isac , la cual no existe , ni lia 
existido jamás. Esta es una treta como mil otras que á favor 
de alguna.s libras esterlinas publica Morning como co­
sa suya , corre , circula la noticia , la creen los necios du­
rante tres meses y ríen los cuerdos de ella desde que la vieron 
nacer.

•anHsnHUBosittaflMneiKinBaa

P A R T E  L IT E R A R IA .

TEATRO D E L  PR IN C IP E .

CECILIA LA CIEGEECITA , COMEDIA EN TRES ACTOS Y EN 
VERSO , ORIGINAL DE DON ANTONIO GIL Y ZAR.ATB.

La poesía dramática contemporánea es en España la ima­
gen del caos. No hay todavía un pensamiento fijo que reforza­
do por otros pensamientos accesorios, pueda servir de núcleo 
para la formación de una escuela nacional. La incertidumbre 
de la sociedad se revela en el teatro por medio de parodias sin 
carácter. La continua vacilación de los sistemas ha acabado 
por marear las c.abezas de los poetas. Algunos han bosqueja­
do bellísimos cuadros poéticos, otro.s han retratado fielmente 
magníficos caracteres históricos; pero todos estos esfuerzos 
lian iido estériles por que no respondían á las necesidades de 
la época, porque los hechos que se refieren á lo pasado , ó lian 
de .ser iimy importantes, ó nunca llegan á adquirir ese sello 
de actualidad que deben llevar todas las obra.s literarias, es­
pecialmente las dramáticas, y porque los cuadros brillantes, 
por mas poéticos que sean, que no tienen siquiera el intento 
de añadir un axioma mas á eso cúmulo de principios que se 
elaboran en medio do esta fermentación universal con el fin de 
aspirar á una sociabilidad mas perfecta, son triunfos .aislados 
de los cuales la posteridad no podrá menos de prescindir. 
Asi es que nuestro teatro moderno será poco menos que una 
negación, mientras que los escritores no se convenzan de que 
os necesario estudiar la'marcha del siglo, ajiodcrándosc de to­
das las pasiones dominantes, y de.scntendicuilose de l.as preo­
cupaciones y los recuerdos , y adelantarse al cur.so vulgar de 
nuestro mejoramiento sucesivo, poniéiido en práctica en la 
escena las eternas leyes de la naturaleza y de la razón.

C e c i l i .v l a  c i e g ü e c it a  es una de esas comedlas de las 
cuales abunda la época presente , sin ninguna importancia 
social y que no tienen carta de naturaleza. Por eso ú esta obra 
lo mismo se la piujde llamar inspiración esp.añola, que remi­
niscencia francesa. Tiene propiedades de las d îs cosas , pero 
la faltan caracteres para poder corresponder á una sola.

La crítica debe ser una conciencia elástica que juzgue cri­
men en unos los que en otros es meritorio. Si un autor 
novel hubiere escrito la C e c i l i a , cumpliría la crítica con los 
deberes que la impone la imparcialidad, auguiando ásu  autor 
una carrera gloriosa. Pero siendo del señor Gil y Zarate, 
nuestro deber es acusarle por no haber correspomlido en ella 
a las exigencias á que debe estar sometido un ingenio de pri­
mer órden.

Resalta de esta comedia parte de un pensamiento filosófico, 
dcl cual el autor tal vez no se lia penetrado bien , pues no ha 
hecho mas que indicarle. Este se reduce á probar la escelencia 
dcl alm a, cuando no se halla supeditada por los sentidos. Se­
mejante pretensión seria digna del señor Gil y Zarate, si la 
hubiese formulado en una esfera mas amplia. Ademas esa in ­
tención debia haber presidido á la redacción del título de la
comedia, haciendo desaparecer la cándida trivialidad del que 
tiene.

Tfocui'íiromoR (5ar úna ligGTTi iiiea del ErgUuíóiit'] analizan­
do á un tiempo mismo la obra y cl tlesenipcuoí 

D. Juan es un abogado de reputación , ricG hasta ol estre- 
me, y filantrópico basta el absurdo , cl cual se halla furiosa­
mente reprcBoníado por el señor Luna. En el primer acto apa­
recen en Una sala do su casa un criado antiguo, que lo hace 
medianamente el señor Giizinan, dando bienvenidas á D . E n ­
rique , pupilo del buen D. J a a n , que há ido por el mundo :í 
gastarse alegremente cincuenta rail duros , y  que después de 
derrochados, vuelve á casa de su curador con una mezcla de es­
tupidez y despejo que hace inconcebible su carácter, me­
nos al señor Romea menor, que lo desempeña con inte­
ligencia.
D . Juan tiene un amor escedente por los mandamicntcs de la 
l ;y de Dios, y así es que ama al prójimo mas que ásí mismo. 
Este cariño universal le arrastra á constituirse en tutor de otra 
niña, á la cual declara su amoroso pensamiento. D. Juan  es 
feo, y un tutor de esta clase, como alguno conocemos, personi­
ficado en el señor Luna, por necesidad tenia que repugnar un 
poco á la muchacha mas acérrima. Sin embargo impulsada 
por la gratitud la huérfana Clotilde se resigna por fin á dar 
la mano á D. Juan sepultando en su corazón una esperanza ino­
cente de casarse algún dia con un mancebo rubio que tu ­
viese los ojos negros, mezcla que no deja de ser un tan­
to caprichosa. Presenta D. Juan á su presunta al calavera 
D . Enrique, y he aquí que en cuanto se ven ambos pupi­
los se gustan. Cuando los dos jóvenes se están cambiando 
miradas espresivas sin queD . Juan so aperciba de ellas, suena 
una guitarra tocada por una Ciega á quien se la hace entrar en 
la escena con un hermano suyo que la sirve de lazarillo. A es­
ta entrada debió el autor haberla dado un motivo mas plausi­
ble. No basta que en el teatro sean las cosas posibles, es me­
nester que sean verosímiles. Después que la Ciega cuenta una 
historia cuyo núcleo es un pleito, el buen D. Juan la ruega 
que se quede en su casa, poniendo en práctica como siempre su 
inmensa caridad. En todo el orbe cristiano no hay un hombro 
tan caritativo como el señor D. Juan. Convertir su casa en 
hospital de todo el género humano, no lo ha podido hacer ja ­
más ningún curial de ningún país del immdo. Vamos al segun­
do acto.
\ {Como la Ciega no puede ver lo feo que es D. Ju.an, se ena­
mora de su bondad infinita. Clotilde vé lo subversivo de su 
íaclia, y se deciile por I). Enrique. Cada una ama lo quemas 
le afecta. J^a ciega solo vé con los ojos del alma, y se prend:i 
de las cualidades morale.s: Clotilde tiene sus sentidos cabale»; 
y es subyugada por las perfecciones físicas. Do toda la come­
dia esta es la única concepción acreedora á nuestro elegió, llá -  
cia este pensamiento debió ol autor aglomerar sus esfuerzos, 
que en lo demas del drama son inútiles porque no tienen obje­
to. Todo lo restante del acto segundo so rednec á que Clo­
tilde rabia por ser infiel á su  prometido, y D. Enrique la in­
surrecciona todo lo que puede, y la ciega con unas máximas 
filosóficas que honrarían al mismo Kant, trata de convencerlos 
de que la gratitud y el deber les imponen la obligación de no 
faltar á D. Juan. Todo es en vano.

Acto tercero : Espulsado D. Enrique de casa de su tutor por 
haber este sabido uno de sus tentadores gatuperios, forma el 
propósito de robar á Clotilde. La escena en que los dos aman­
tes se deciden ájparí ir parece ideada porD , Ramón de la Cruz. 
El autor se propuso crear una situación graciosa y por haber­
la exagerado echó sobre ella todo el ridículo posible, D . Juan 
viéndose abandonado de Clotilde trata de suicidarse, y aquí el 
señor Luna con su habitual desborde , hace unos cuantos pa­
sos de gabota, estiende los brazos como pudiera hacer un 
mago al conjurar los espíritus del aire , y agarrando unas pis­
tolas dice se vá á matar , y entonces se presenta la ciega (la 
señora Diez) para impedir el suicidio, derramando una efusión 
tan tierna en su voz , en sus gestos, y en todas sus actitudes, 
que las lágrimas se desprenden insensiblemente de los ojos de 
los espectadores.

E l diálogo siguiente en que la Ciega dice á D . Juan que 
está enamorada de é l , y que este responde que ha sido tan 
obtuso que no lo ha conocido , está seductoraraente escrito. 
E l desenlace se reduce á que la Ciega y D. Juan se casan, 
y á que los fugitivos á uno se lo llevan al hospital, y á la 
otra la recojen sin duda para entrarla en la inclusa. Cual­
quier cosa.

Por el análisis que acabamos de hacer de la comedia ae 
echará de ver que no era digna do un éxito tan completo 
como el que ha tenido , pues el autor fue llamado á la escena 
con un entusiasmo unánime. Un plan no muy bien arreglado, 
algunos sentimientos tiernos esparcidos en tal ó cual escena, 
unas situaciones comunes, varios caracteres arbitrarios, y un» 
versificación algunas veces nioratinesca , otras vulgar y otras 
escelente, no son atributos bastante acrisolados para que 
nosotros , admiradores como el que mas del talento del señor 
Gil y Zarate , no nos revelemos contra el triunfo estrepito­
so de su última producción.

A nuestro parecer el secreto de un éxito tan cumplido, mas 
que al autor, se debe á la señora Diez. Entre inedia docena 
do artistas que honran la escena española , los hay de un mé­
rito sobresaliente , q»ero no incontrovertible. La señora Diez 
es la única artista (jue so puede envanecer con el sufragio 
universal. Jamás ha dejado de comprender un papel por poco 
adecuado que haya sido á sus facultades fisicas , y si uo to­
dos los ha desempeñado con la misma perfección , no ha lia- 
bido uno solo en el cual no liaya derramado la inspiración do 
que su alma es una fuente inagotable.

TEATRO D E LA CRUZ.

LA JUDIA DE TOLEDO , DRAMA EN CUATRO ACTOS POR 
D. EUSEIÍÍO ASaUEltlNl), REPRESENTADO A tíENEPlCIO DE 

LA SE.VORA VALERO.

E l autor de este drama, según la nota del cartel, no se lia 
propuesto al tomar por asunto de su óbralos famososamores do 
Alfonso V lI I  con la judia iífifjrMeZ, rivalizar con los ingenio-s 
que antes que él han tratado este asunto en el teatro. Su idea 
no ha sido otra ijne disponer su fábula con arreglo al gusto y 
á las exigencias do la época. Nada mas justo, nada mas natu­
ral. Pero ha conseguido su propósito? A juzgar por cl buen 
éxito que ha obtenido su obra, no queda duda ninguna. Pero 
nosotros que apreciamos demasiado al autor y al público para 
no decir á uno y otro nuestra opinión, que será de poco peso 
y acaso también errada, pero hija de nuestra conciencia literaria 
y de nuestro modo de ver, ú nosotros, pues, nos parece que el 
autor no ha cumplido de todo lo que prometía.

D . Vícaite García de la Huerta escribió en el siglo pasa­
do una tragedia sobre este mismo asunto, que ciertamente 
no carece de mérito. Su versificación es escelente por lo gene­
ral , y algunos de los caractéres están trazados con nobleza ▼ 
valentía. El señor Asquerino pretende modernizar en su 
drama la fábula que sirvió de argumento á aquella tragedia, y 
para esto se propone por modelo, con gran sorpresa nuestra.», 
las comedias del teatro antiguo y la misma tragedia de Huerta.

Todo el primer acto, la primera parte del segundo y muchas 
escenas de los otros dos , pertenecen al género de las come­
dias de enredo do Calderón y otros escritores dramáticos del 
siglo X V II. Hay también aquí como én aquellas, escondites 
embozados, cuchilladas, alguaciles, galan favgrecido y galaa 
desdeñado &c.
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T.)da la versifioacion del diama pertenece también, con muy 
■rara efcopdon, al mismo género. Esto será un mérito sí se 
<iuiere, pero no está conforme con el rjustu de la época , ni con 
la propiedad dramática. Además está sumamente recargada de 
poesía lírica y esto que es seguramente una cualidad envidia­
ble en otras obras , es en las de teatro un defecto. Fuera de es­
to hay trozos de versificación armoniosos, fáciles y  bien escri • 
tos. Copiamos aquí entro otros para dar una muestra, el monó- 
lego de Raquel en el cuarto acto.

Cuanta generosidad I 
Rías me importa eso don 
Que le debo á su amistad 
Si aunque me dé libertad 
Gime esclavo el corazón ?

En mi delirio inocente 
Soné un porvenir risueño 
(¿ue me alliagó duleeinentc ;
Rías ¡ay ! que huyó de repente 
Al despertar de aquel sueííu.

¿(¿ué importa que libre viva 
SI al salir de esta prisión 
Quiere la fortuna esquiva 
Que en grillos de una pasión 
E l alma deje cautiva ?

; Alfonso I Y he de perderte?
Y no has de enjugar mi lloro?
Si asi lo quiere Ja suerte 
Aun en brazos de la muerte 
Sabré decir que te adoro.

La llama apagar pretendo 
Que devora el alma mia: 
y  cada vez mas la enciendo.
Porque siempre te estoy viendo 
En raí loca fantasía.

Por ser mi pueblo judío,
El tuyo me ha despreciado...
¿Como dice el vulgo impío 
Si mi fé te he consagrado 
Que no es tu Dios, el Dios mío ?

¿O juzga acaso en su enewno 
Que la purpura ambiciono ?
Oh ! me inspira compasión;
Que quiero tu corazón,
Pero desprecio tu trono.

Pues es tanto lo que siento,
Que quiso negra fortuna.
Para aumentar mi tormento,
Que fuera humilde mi cuna
Y altivo mi pensamiento.

No tema dona Leonor
Que del cetro el resplandor 
Consiga ofuscar mi mente;
Porque amor el alma siente .
Y es mas poderoso amor.

Si tan augusta persona
Solo el reinar ambiciona,
Que brille en su altiva sien 
De Castilla la corona,
Rías no me robe á mí bien.

Pero ¡ay! mi tierna pasión 
Fatal desengaño alcanza.
L lora , pobre corazón,
(¿ue ya murió tu ilusión 
En brazos de tu esperanza.

Llorad, ojos, .sin cesar,
Pues perdí la dulce calma;
A ver si tanto llorar 
Consigue al fin apagar 
La hoguera que arde en el alma.

Quisiéramos también citar algunos trozos de diálogo pero 
en esto no es tan feliz el poeta, y la mayor parte de las escenas 
del drama, consisten en pequeñas relaciones que recitan los 
person.ages uno en pos de otro, y por lo tanto suele notarse fal­
ta de movimiento y verdad.

Por lo que toca á los recuerdos de la tragedia de Huerta que 
f-reemos observar en el drama moderno, véase la escena prime­
ra del tercer acto, y el personage de D. Gutierre, tan pareci­
do al de Hernán García de la tragedia antigua.

Solo el personage de D. Esteban Ulan, creado únicamente pa­
ra el reconocimiento del acto último, tiene algo del carácter no­
velesco que distingue generalmente al drama moderno. Ademas, 
e,l reconocimiento por mal preparado no produce efecto, y la 
situación que de él se’deriba es muy parecida á la de la Zaida  
del señor Gutiérrez en la escena sesta del cuarto acto.

E l desenlace también pertenece á la moderna escuela, y es­
ta  parte de la obra, si bien carece de novedad, está bien dis­
puesta y bien escrita.

E l carácter de Samuel, único que puede llamarse tal, tiene 
algunas buenas pinceladas, pero también algunos defectos. E l 
hombre que so presenta generoso, noble y altivo con el conde 
D . Pedro en el primer acto, es grosero y bajo en el cuarto con 
una reina , con una muger desgraciada y que tiene derecho á 
creerse ofendida. A la justa ira del judio contesta con estas pa­
labras:

Solo veis á un hombre,
Y siendo él mas fuerte, 
llazon es que mande 
A vos la mas débil.

En este personage hacina también el poeta todas esas espe­
cies políticas que alhagan momentáneamente á la multitud ,y 
que estarán muy bien en las columnas de un periódico demo­
crático del siglo X ÍX , pero no en la boca do un judío del siglo 
X II. Tal es entre otras la déla misma escena que hemos ci-, 
tado antes, en que dicíéndole la reina de qué derecho se val­
drá para oponerse á sus intentos, la contesta que:

Del mismo derecho 
De todos los reyes:
Esto es, de la fuerza.J

Créanos el «Sr. Asquerino, por lo mismo que hemos sido al­
go severos con el. E l verdadero talento no debe buscar aplau­
sos tan efimeros.

Por último el drama moderno coloca en el mejor lugar á los 
judíos á costa de los castellanos , la tragedia do Huerta hace 
brillar mas á estos últimos, sin perjudicar al interés que aque­
llos insjiiran. Estamos por Huerta.

La ejecución en general fue mediana. La señora Lamadrid 
ejecutó bien su papel. La señora Valero se esmeró también en 
el suyo, y la notamos bastante corregida en la monotonía de su 
declamación. El señor Latorre dio al suyo nobleza y  digaidad; 
los demas actores hicieron menos que lo que pueden.

HESS

P M T E  I I B I F E I E N T B .

GACETIULA DE PROVINCIAS.

-^L a diputación provincial de Cádiz ha dado ya Su alecu* 
9Íon sobre elecciones, pero nada de notable dice en ojia.

—Dice un periódico de U misma ciudad :
En la noche dol G se intentó rol)ar la tesorería, y si no lle­

garon los criminales á consumar el robo , fue debido á la for­
taleza y buena construcción de las cerraduras, que han a¡)are- 
cido forzadas y descompuestas, asi como violentada la puerta 
ta principal. Uno de los que se sospechan criminales , fue en­
contrado en uno de los atgibes del patio de la Aduana.

Este atentado es de suma gravedad, y jirueba que en Cá­
diz no se -vigila á los malhechores , que animados por el cul­
pable abandono do la guardia á quien está encomendada U po­
licía do este pueblo , tienen la osadía de asaltar un edificio pú­
blico que encierra la primera oficina de la ciudad.

Pocos dias antes se robó una sastrería que so halla en la 
calle del Sacramento , lo cual demuestra lo que acabamos de 
decir ; que en Cádiz es casi inútil la existencia de im cuerpo 
creado con un objeto que por des-iicha no vemos cumplidos.

—Nos escriben do Rlálagva que los alijos siguen que es un 
portento , y con el mayordescaro del mundo transita el con­
trabando en todas direcciones. El tabaco que antis se vendía 
á catorce reales ha bajado en el dia á diez y á nueve reales. 
En los pueblos de Bonhaojan y Elriate cuesta el tabaco de 
hoja Virginia á tres reales, y el mejor á t'^es y medio. En Azo- 
la existe un depósito para abastecer la provincia para muchos 
meses.

Los estancos de Benarraval, Algatoein, Guhrique y demas 
pueblos de la Serranía, se hallan abandonados y sin existen­
cias. En la misma esplanada de la ciudad no ha reinado 
nunca mayor desorden , y casi todas las noches se están sa­
cando bultos de fraude sin el menor estorbo.

—Acaba de fallecer en Algaidas , jurisdicción de Archido- 
Da, Lorenzo Bernardo de la Cruz, de edad deciento seis años, 
y de egercicio labrador. No había padecido nunca ninguna en­
fermedad : tres dias dias antes de morir sintió quo so dismi­
nuían sus fuerzas: y al anochecer del tercero espiró sin la me­
nor alteración.

—Son infinitas de algunos dias á esta parte las relaraacio- 
nes que nos llegan de muchos puntos sobre no llegar n)uchn.s 
correos á manos de nuestros suscritores los números de E/ 
Heraldo. Igual cosa acontece can B l Corresponsal, E l Eco-y 
otro.s periódicos de la oposición , circunstancia que en verdad 
no deja de ser notable. Esperamos del celo del señor director 
de correos haga todo lo posible para evitar faltas tan repe­
tidas.

—Con fecha del 6 nos escribe nuestro corresponsal en 
Rlahon :

“ Ayer tuvimos un día do temporal terrible : en la iglesia 
parroquial de la vüia de Alayor, distante dos leguas de aquí, 
cayó im rayo sobre la torre en que hizo bastante estrago, agu­
jereó la bóveda y se introdujo en el templo , llevando tras de 
sí gran cantidad de piedras-; por fortuna no mató á nadie , si 
bien dicen que hoy uno bastante chamuscado , y varios estro­
peados y contusos , que con el susto y miedo de verse aplasta­
dos por la bóveda se precipitaron sobre las puertas , y unos á 
otros se atropellaron y maltrataron. ”

—El príncipe Napoleon’Bonaparte, que actualmente está en 
Rladrid, hijo de Gerónimo, sobrino del gran Napoleón , llegó 
el dia 5 á Barcelona. Parece que al pasar la puerta del Mar los 
dtíl resguardo trataron de registrarle, pero uno de los que lle­
garon con el príncipe dijo en voz baja ai vigilante mas ancia­
no. “ Este joven es sobrino de Napoleón.” El vigilante miró al 
principe con sorpresa y dijo; “ Es verdad; sus fisonomías no 
mienten: son absolutamente parecidas á las de su tio.” Y el 
príncipe entró sin que le registrasen.

—Leemos en una carta de Cádiz :
“ La guarnición de esta ciudad dehe estar conientisvna con 

los ilustres y precavidos mandarines. En el batallón de Gali­
cia se ha dado por orden que todo oficial puede acudir á un 
almacén do comestibles que se designa, en el cual le facilita­
rán cada día menestra por el valor de cuatro reales , mediante 
un billete firmado por el comandante. Asi hav ofiei.al que á 
las cuatro de la tarde se ha encontrado de guardia y en ayu­
nas, no habiendo podido bailar al gefe , sin cuya firma es re­
chazado el billete por el montañés. ¡ Que humilladon , qué 
vergüenza, qué escándalo ! El ejército español hecho una ma­
nada de mendigos!

— Con fecha del 9 nos escribo nuestro corresponsal de Pon­
tevedra :

Después de haber recorrido este gefe político los pueblos de 
B-'dondela, Vigo, B'^yona , T.iy y Puenteaneas , el siete en­
tró  ̂en esta cindad. En todos estos Ipneblos fue recibido este 
gofo político con todas aquellas consideraciones debidas á su 
carácter. Solo Vigo queda eseeptuado de esta reg la , pues pa­
rece que el alcalde primero y el juez de primera instancia se 
mostraron poco políticos con S. S.

Ayer entró en estarcí capilan general D . Santos San Rli- 
giiel y salió esta mañana. Varias son las conjeturas que se 
hacen sobre su venida; unos dicen que viene huyendo los com­
promisos de las elecciones , y otros aseguran viaja para bus­
car votos. En lo general todos ignoran el motivo de esta eur- 
reria de S. E.

GACETILLA DE'LA CAPITAL.

B ailes ex  el  L iceo. L os señores suscritores pasarán 
hoy y m añanad la secretaria general á recoger los billetes del 
primer halle que se verificará el dia 17 á las once de la noche 
debiendo tener efecto el segundo el 23 del corriente.

—En la cárcel del Saladero han entrado en el mes de enero 
último conducidos por los alcaldes de b.irrio 15; devueltos del 
hospital 5; trasladados de la cárcel de corte 21; remitidos de 
los juzgados 9; total 50. Han salido: en libertad 23; á la 
cárcel de corto 13; al correccional 3; al depóritode transeún­
tes 1; al hospital 5; á la galera 19; á la cárcel de jóvenes 1: al 
camposanto 1; total GG. Quedan existente» en I .° d e l  actual 
2G1.

—Se está ensayando en el teatro del Príncipe, para ejecu­
tarse muy en breve, el drama nuevo, traducido del francés 
titulado la Posada de la Madonna.

También debe ponerse en escena muy en breve el gran baile 
histórico en cuatro actos, compuesto y dirigido por I\Ir. Bar- 
tholomin, titulado Pizzaro 6 la Conqiii.da del Perú.

—En la nophe del domingo tuvo lugar en el salón del 
seo Urico, el primero de los cinco bailes que hemos anunciado. 
Las lluvias y el mal estado de Jas calles no han sidounimjte- 
diinento para que la concurrencia fuese bastante regularen nú­
mero, siendo en lo general escogida y brillante. E l local está 
adornado con gusto, si bien con ja sencilla elegancia que es 
tan propia de esta clase de funciones. L a  orqiie.sta es muy 
completa y de mérito, y el ambigú se halla bien servido, sin 
que sean inmoderados ios precios.

—Leemos en un periódico de la m añana:
¡Sabemos que el ministerio ha hecho venir á la córte á va­

rios gofes de provincia (entre ellos al administrador de rentas 
de Ciudad-Real) con objeto de darle sus instrucciones para 
falsear las elecciones , y que de sus resultas han llevado sus 
ofertas hasta la imposible del perdón de las contribuciones si 
los ayuntamientos hacen triunfar las candidaturas ministeria­
les : consideramos á los pueblos bien amaestrados para no dar 
oidos á semejantes superchería»; pero les damos este aviso 
para que estén prevenidos , y sepan que ni los intendentes ni 
el gobierno mismo pueden hacer tales donaciones, y que sí 
por de pronto retiran los apremios, es con ánimo de redoblar­
los el dia mismo que concluyan las elecciones , porque enton­
ces ya no los necesitan, y los afligirán y sacrificarán sin coin- 
pasioQ.

}

—Sabido es ya tristemente que el señor Quintana ha sido 
el redactor del célebre manifiesto del Regente. Segiin dice un 
diario , apenas S. S. terminó su obra , pasó con ella á Bueña- 
Vista , donde obtuvo desde luego la aprobación del personage 
que alli habita, asi como también la de los señores Infante y 
González , que asistieron á esta primera y confidencial lectu­
ra. En seguida se remitió el manifiesto al consejo de minis­
tros , y aquí fue menos feliz. Lo.s señores secretarios del Des­
pacho , ^ue habían llamado cerca de sí á los señores Calaírava 
(D. Jóse Rlaría) Gómez Becerra y fieros para que lo.s ilus­
trasen con su voto, manifestaron que era débil, c insistieron 
en la necesidad de reforzar su energía. Del mismo parecer 
fueron los consegeros ministeriales, y en su consecuencia se le 
añadieron las frases que aparecen mas fulminantes en la nia- 
mfestacion ^ue ha vistq la luz pública.

—Hemos oído decir quo los señores curas párrocos de esta 
capital han recibido del ayuntamiento un tercio de su asigna­
ción. Es])ci a!iios que los tenientes reciban también cuanto an­
tes la parte que les hayan señalado, pues son los quo mas lo 
necesitan, y los «¡no llevan, como todo el mundo sabe, lo mas 
pesado de la carga.

—Leemos en el Castellano-.
Dicosehjiie no se paga á las desgraciadas clases pasivas, 

porque el dinero ipie halda de inver.irse en objê to t.nn sagrado, 
se lia destinado á obras de lujo y reformas en las oficinas. H a­
ce bien el señor Calatrava, ¿para qué se quiero td dinero?

—Apenas hay población de mediana importancia en que no 
se lialle á estas fechas algún agente del ministerio influyendo 
de mil maneras en las elecciones. Deber es de Jos buenos pa­
triotas oponer los mayores esfuerzos á fin de neutralizar los 
efectos (le esos agentes ayacucho.s.

También conviene mucho que el público conózca las itdri- 
gas, los amaños, las coaccioiie.s y todo género de medios eiu- 
pleados por lu pandilla anti-liberal y anti.española que se 
ha propuesto dominarnos. A este fin pueden cuanlos gusten 
escribir cualquier periódico independiente , seguros de que se 
publicarán con los oportunos comentarios los manejos de los 
gobernantes y sus agentes.

—Hoy empieza á publicarse de nuevo el periódico demócra­
ta titulado E l \hiracaa. Parece que se propono atacar al po­
der con su acostumbrada fiereza. Por brusco que nuestro co­
lega se muestre no conseguirá una sola vez traer al terreno 
de la razón á nuestros jitanos políticos.

Según anuncia E l Corresponsal va á publicarse en breve 
una colección de novelas originales con el título de Crónicas 
españolas, y a  fin de quesea una publicación elegante se es­
trenará una bella fundición. Parece se está ya iinprimendo el 
prospecto y por lo pronto tenemos ya los títulos de varias de 
las producciones que deben formar esta colección. Helos aqui; 
CuBfíNci.vs T D esengaños, por D. Ramón de Navarrete.— 
H ijie n s  social, por D. Ramón de Campoamor.—Una lb-  
VENDA, por D. José Zorrilla.—L a enferma del coiiazon,
S tr D. Gregorio Romero de Larragaua.— Q u i e n  s e r a ? por 

. Ignacio José Escobar.—D. R o d rigo  C.a l d e r o n , por D. 
Carlos García Doncel.—L a u r a  d e  S andoval , por D . Die­
go Coello y Quesada.—L i  .m a d r a s t r a , por D. Juan RIar- 
tinez Villergas.

También parece que uno do nuestros mas distinguidos 
poetas líricos esta escribiendo un poema quo eii breve debe 
darse á luz.

COMiVIGADO.

Sres. redactores de E l I I eualdo.
Rluy señores míos: he leído en el número de ayer de su 

apreciable periódieo un artículo de su corresponsal de Azpei- 
tia: en él se hace figurar mi -nombre en una lista de candida­
tos que el artieulista supone son recomendados por el gobierno 
á la provincia de Guipúzcoa, y los cuales, añade, son cono­
cidos todos en el pais como del partido San Sebastiano.

Ignoro absolutamente si el goliierno lia recomendado ó no á 
algunas personas; pero si su corresponsal de Vds. quiere dar 
á entender que yo he tratado de buscar la protección del go­
bierno para con e.ste apoyo procurar mi reelección se engaña 
completamente. Conozco bastante á mi pais para rebajarlo 
hasta ol cstreino do dejarse dominar por influencias estrauas.

Rluy lejos yo de aspirar á ral reelección escribí á mi familia 
y á mis amigos, á luego de la disolución de las Córíes, co- 
iminieiíndoles^mi resolución de regresará mi casa á fines de 
febrero, escogiendo esta época precisamente por no tomar par­
te en Jas elecciones. Si de pocos dia.s ú estaqiarte lio vafiado 
de resolución es debido solamente al conocimiento que he ad­
quirido (en que me confirma el artículo á que contesto) do 
que se procuraba zapar mi reputación por medios rateros y 
vedados entro caballeros.

Fácilmente se trasluco la piadosa intención con que está 
escrito el artículo en su segunda aserción de ser yo conocido 
en el pais por pertenecer al partido San Sebastiano, y aun- 
(juc se me resista el creer, que liaya gaipuzeoaiios que du­
den do mi decisión por los fueros, u.sos y costumbres de mi 
paU, preciso me c.s recordar alaiiónim j articulista que he 
militado constantemente en la primera fila de sus defens ires. 
En ella me encontraba oiioniendorne á lo.s reaccionarios man- 
(iatos de Calomarde: en ella seguí hasta que en I83t emigré 
á Francia: en ella permanecí bajo la bandera de paz y fueros 
cuya importancia se desconoció por desgracia: en- la misma 
combatí con entereza y decisión los desafueros del general 
Alcalá y en el mismo sentido rae he espresado cuando he 
usado la palabra en el Congreso. Y en los vaivenes que ame­
nazan aun á las instituciones vascongadas puede el articulista 
estar seguro que no seré yo el último que les preste mi débil, 
si, pero sincero apoyo en el terreno lv<jal, único (jue me es co­
nocido.

Diré por último á su corresponsal da Azpeitia que yo no 
adulo ni á gobierno ni á partidos. A los primeros porque no 
aspirando, m' habiendo u.ipirado minea á empleo, honor ni 
condecoración, que no penda esclusivamente de mi provincia 
ni temo ni espero nada ellos. Y á los segundos porque no per­
tenezco á otro partido quo al vascongado y espero para mi 
país tan poca justicia de los ayacuchos como de k)s proo-re- 
sistas y moderados. De esta persuasión mia (que podrá acaso 
ser equivocada; pero que no deja por esto de ser en mí una 
convicción) han emarlado mis votaciones en elCongreso, asi es 
que voté_ con los moderados en la cuestión de tutela porque 
mi conciencia rechazaba lo que consideraba, y considero aun 
como una grande injusticia: voté con los progresistas en casi 
todos los casos de reelección y hubiera probablemente votado 
con ellos en las leyes municipales; y voté por último con el 
gobierno en la célebre sesión de 28 de mayo por que no quise 
concurrir á la caída de unos hombres para elevar á otros que 
habían dado pruebas de no tener mas simpatías que aquellos 
por el pais vascongado.

Creo haber contestado cumplidamente á la.s malignas im ­
putaciones que se me dirigen en el artículo en cuestión, y ruego 
á Vds., señores redactores tengan la bondad de insertar en uno 
de sus próximos números estos renglones á lo que les quedará 
reconocido su atento y seguro servidor.

A scensio  I g n ac io  A l t u n a .
M a d r i d  8 de febrero 184.3.P ilT I  MBUSTSIAL

FONDOS PUBLICOS.
BOLSAS ESPAÑOLAS.

M A D R l .D  14 D E  F E B R E R O .
TITULOS AI. 3 POR 100.

Rs. vn. 500,000 á 233iIG por lOOá 10 de abril en firme

400.000
200.000
400.000 

1.000,000
400.000

3.000. 000
400.000 
000,000
200.000 ;
400.000
400.000
400.000
400.000
400.000

1.000. 000 ;
400.000
400.000
400.000 
G00,000

].000,000
400.000

23 3il6 á 60 d. f. id. id. 
2.3| á 60 id. ó vo!. id.

con cup. cor.

24^ á 40 id. id id. ^ p 
23-j. á (iü id. en firme iiid.
23ji á 60 id. ó vol. id. 
2 3 | á Gü id. id. id. 
2.3§-á C de abril id. id 
24 á 30 d. f. id. id. ^ 
23,} á 6 de marzo id. 
23¿ á GO (1. f. id. id. 
231 á 30 id. id. id.
23^ al cont. id.
24 á Gü <1. f. id. id.
24 á 60 id. Id. id.
23} á Gü id. en firme id. 
24 á 60 id. ó vo!. id. 
23} á 60 id. en firme id 
24 á 60 id. ó vo!. id. 
24 á 60 id. id. jd.
24í á 40 id. id. id. 

á GÜ id, id. id.

id.

24

13.900,000

TITULOS AL 5 POR 100.
Rs. vn. 800,000 á 80} por 100 á 60 d. f.

600.000 á
600.000 á

1.000. 000 á
400.000 á

1.600,000 á
600.00 ) á
200.000 á
400.000 á
600.000 á
400.000 á
600.000 á
200.000 á
600.000 á

1.000. 000 á
1.000. 000 á

600.000 á
400.000 á

1.000. 000 á
600.000 á

1.000. 000 á
3.000. 000 á

600.000 á
1.000. 000 á

400.000 á
400.000 á
200.000 á

1.000. 000 á
400.000 á
400.000 á

1.000. 000 á
600.000 á

I32 á 39 id. id. id.
30} á 60 id. id. id.
30 á 60 id. id. id.
30 á 40 id. id, id.
30 á 60 id. id. id.
30 3¡IG á 60 id. id. id 
32 á 40 id. id. id. 1 p 
:J0 5il6  á 60 id. id. id.

'’ol- e*,
VC-D.'

0SSS

30} á 60 id. id. id.
30} á 60 id. id. id.
30} á 60 id. id, id.
29} á 18 del cor. id. id.
80} á 30 (1. f. id. id.
80} á 40 id. id. id.
3 0 | á 60 id. id. id.
30} á 58 id. id. id.
30 al cont. id.
30 á 28 dcl corriente id id 
30} á 30 d. f. id. id.
3 0 | á 30 id. id. id.
3 0 | á 60 id. id. id.
40} á 60 id. id. id.
3 l |  á 6 de marzo id. id. 
30} :i 12 de abril id. id 1 
3 0 | á 60 d. f, id. id.
30} á 28 del cor. id. id. 
30} á 30 d. f. id. id.
29} á 30 id. en firmo id. 
30} á 50 id. ó vol. id.
80 5[16 á 57 id. id. id. 
S0 | á 60 id. id. id.

23,200,000

CAMBIOS.
Londres á 90 dias 37 } 
París á 90 dias 16 lib ., 6. 
Alicante } d.
Barcelona } d.
Bilbao par.
Cádiz 1 }. daño. 
Corana par.
Granada l } d.

Málaga 1 3¡16 J. p, 
Santander } p. beu. 
Santiago J  d.
Sevilla 1 } p. d. 
Valencia } á -} d. 
Zaragoza f  d. p . 
Descuento de letras al i 

100 al año.
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RIERCADOS n a c i o n a l e s .

MADRID 12 DE FEIIRBEO.
Trigo, de 42 á 46 rs. fan.
Cebada, á 23.
Algarrobas, á 40.
Aceite de 74 á 76 rs. arrob.
Id. filtrado á 78.

La ( 
Mtmel 
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ilISWS.
LO S SEÑORES LA V ERÑ E Y  COMPAÑIA COMI-
núan admitiendo á las personas que deseen entrar en lalcj 
comercial, ya como accionistas , ya como socios correspoaa. 
les en cualquier punto del reino. Los resultados cada vezo 
aumento de esj:a empresa tan útil como positiva, han oblb- 
do á dichos señores á trasladar el sitio de ella á un vastob 
cal en la calle do laRíadera, número 3. Continúan igualan­
te recibiendo las comi.siones de comercio para el interions 
estrangero , y realizando todos los pago.s y cobranzas paran- 
larmcute en Francia. En fin , hacen adelantos de fomW<- 
bre todas las mercancías que Je son consignadas para efMliü 
su venta.

Las acoione.s d é la  Union comercial son de 500 real«f 
ofrecen una colocación de fondos segura al par que Tentajoa
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Los prospectos y reglamento se remiten gratis y franco! ■
parte.

T IPO G R A FIA  Y ENCUADERNACION. EN LAII- 
breria estraugera de A. Poujiart y hermano, se halla 
pósito de letras de do-s puntos , de fantasías , viñetas, &f-'' 
la fundición de Petibou de Taris. Otro de planchas derelifl' 
y dorar, llorones , ruedas , tronquillos , abecedario.s y ador» 
]»ara encuadernadores. En dicha librería sigue el abouo r» 
sual á la lectura de libros españoles y. franceses , y se 
comisiones para las obras estrangeras y nacionales.

El g, 
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CASA D E H U ESPED ES D IR IJID A  POR LAS SE- 
uoritas Perkins 7. °  Duke Striit Liverpool antiíjiia reside»!» 
de Sir F. Bastón.

Los señores y familias que visiten á Liverpool, liaJbráaK 
este establecimiento el trato y comodidades de una casipt'- 
ticular de buen tono.. Su situación central cerca del corrf- 
de la Aduana y de la bolsa, se hace que sea también muy pia­
pía para los caballeros que tengan negocios en la ciudad.
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LOS HUERFANOS D E LA ALDEA. NOVELA IN'TE'
resante, reformada sobre la traducción que hasta d 
corrido. Consta de 4 tomos en rústica. Se liallará en Madr; 
en las librerías deD . Juan Sanz, calle de Carretas, en la'!'' 
fue de Niifiez, calle de Atocha; y en la imprenta de ti 
de las Fuentes á 14 rs. En las principales capitales de prod»' 
cia á 16.

PUNTOS D E SÜ SCRICIO N  AL HERALDO.

EX EL ESTRAKGERO.

Londres, Mr. W . Jefls, Foreing Li’orary 15, Burlinl '̂ 
arcade Píccadilly.

En París, en el cercle litíeraire des Salons Valois, 
Ro.yp.1, Galerio de Valois, 156.

E n el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom. ^
E n Burdeos, B ureau General des Journaux de Paríf ^  

Departcinants, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n  Bayona, en la redacción del Phare des Pirenit¡- 
E n  Lisboa, redacción de O Corrcio Portupuez.
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correo»-

EN ESrAÑA.

M adrid, en las oficinas del periódico, calle de S. 
número 23.

En todas las Administraciones de Correos, y demas®® ^
Alicante......................... Casa de D. Juan José Carratal»'

comercio de libros.
Burgos................... . Id. D. Timoteo Aro aiz, id-
Cádiz....... .....................  Id. D. Alejandro J.iorente.
Cuenca..........................  Id. D . Juan Meijendez. ¡,
Don Benito ................  Id. D. Bernardin o Galvez 0*
Ferro?............................  Id. D. Nicasio "Taxoncra, del t-'®®'

cío de libro
Gihraltar............... Id. D. Ignacio María Ramo*-
Huesca........................... En la secreta .-ia del Liceo.
Je.res de la Frontera. Id . D. José Bueno. , «•
Lérida ........................... I j .  D . Oatnilo Boix D. Temíi®

mar-.i. ■■f
Mondoñedo....................  Id. D . Francisco Delgado i

Trador de Loterías. . ¡,|r»-
Ocaha,,,,......................  Id. D , Vicente Calvillo, adn'”’

lior de id.
Pontevedra....... ............ IJ . .D, Nicolás Francisco de*

de, id.
Valencia.,............. Id. D . Avelino Pastor, dm

d» libros. ' ijfi:
Santiago .....................  Jd. D. Francisco Rey i-
Sa  itander.............    Id. D . Clemente Rlaría
Toledo........... ...............  Id. I). Vicente López

ministrador de diligencia^i A ; 
Blas Hernández dcl coiu 
libros.

......  Jd. D . Mariano^Ro d r ^ u g ^ ^ ^ ^

E d it o r  e 5:spo n sa ble  , J .  G . Avuso-

MAT)RlD.T-rIinpreiita de] HERAL^^*
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